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' Í E M P R E resulta interesante para el que llega a Zaragoza ver lo que ofrece de 
selecto la h i s t ó r i c a ciudad, y po r esto nadie pasa por a l to el dedicar s iquiera 
un ra to a v i s i ta r los Almacenes P. C a t i v i c l a . Reunidos en dos grandes edif i -
cios h á l l a n s e todas las necesidades y la m a y o r í a de los lujos de la v ida m o -
derna. Situados en el centro comercial de la p o b l a c i ó n , e s t á n d iv id idos en 
secciones especiales cuyo encanto e i n d i v i d u a l i d a d se ha l l an realzados p o r l a 
a t e n c i ó n par t icular , c o r t e s í a y hosp i ta l idad ofrecidas a los visi tantes. 
La cal idad de las m e r c a n c í a s se conserva en. toda su in tegr idad, por el 
r i gu roso sistema de la casa de vender s ó l o aquel lo que d a r á completa satis-
facc ión . Los precios son siempre m ó d i c o s por basarse en el p r inc ip io de g r an 
vo lumen de negocio a beneficio reducido. Incer t idumbre o d i s c u s i ó n acerca de los precios es cosa 
imposible p o r ser precio f i jo para todo el mundo . 
Quien v is i ta estos Almacenes, ins t int ivamente se encuentra en su casa, pues se ofrece com-
pleta l ibe r t ad de a c c i ó n s in la o b l i g a c i ó n de adqui r i r -nada . 
Los Salones de M o d a presentan en cada e s t a c i ó n la indumentar ia m á s elegante y dis t inguida 
para damas y j o v e n d í a s , l a cual incluye vestidos f a n t a s í a , trajes sastre, abrigos, capas y o t ros 
accesorios. E l departamento de Calzados con sus grandes secciones especiales para damas, caba-
l le ros y n i ñ o s , exhibe en sus escaparates la c o l e c c i ó n m á s p r imorosa de calzado. 
Sus equipos completos para novias y canastil las, instalados c ó m o d a y elegantemente en l o -
cales b a ñ a d o s po r luz na tu r a l , son u n á n i m e m e n t e reconocidos como los m á s a r t í s t i c o s , p r á c t i c o s 
y e c o n ó m i c o s . 
E l depar tamento de S a s t r e r í a e s t á organizado para hacer toda clase de prendas a l a medida, 
gu iando siempre u n e s p í r i t u de pe r f ecc ión en el acabado, y teniendo u n extenso sur t ido en p a ñ e r í a 
de l o m á s nuevo que se fabrica. Sus gabanes e impermeables confeccionados no tienen competen-
cia po r su e c o n o m í a y elegancia. 
Todo A r a g ó n sabe, que el sur t ido m á s ampl io y bara to en TEJIDOS D E T O D A S C L A S E S , 
L O POSEEN LOS 
«Nuevo/ Almacene/ de? Araéoiv», dê  Zaragoza 






I I LABORATORIOS SERRANO, Zaragoza (España) 
E l Litosol es el medicamento prodigioso y sin rival que cura el 
REUMATISMO, mal de piedra-arterioesclerosis, enfermedades del 
riñon y vejiga, cólicos nefríticos, cálculos, dobres de cabeza, gota, 
obesidad, etc. - De venta en las buenas Farmacias dei Mundo. 
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Agotada la primera remesa de las nuevas pel ículas de 20 
metros, C A S A T B E A P I O J K J L A S . acaba de recibir 
numeroso STOCK de asuntos nuevos, todos de 20 metros, 
al precio de 10 P E S E T A S CADA PELÍCULA 
Tenemos disponibles caperuzas y demás piezas para 
transformar los aparatos antiguos de 10 metros por los 
modernos de 20 metros 
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Z AcredUada y preferida 
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Por sa refinación especial 
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Por sn absoluta pureza 
Por su mayor rendimiento 
Por su perfecta 
y homogénea carburación 
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L A N A S ESPECIALES P A R A COLCHONES 
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Plaza cl& la Constitucioiv, 3, entio. - Z A R A G O Z A 
N E O U T À N U E V O M A T E R I A L A P L I C A B L E T O D A C L A S E D E CONSTRUCCIOIS 
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Delegaciones en: MADRID, B A R C E L O N A , S E V I L L A , BILBAO, PAMPLONA, 
VIGO, GIJÓN 
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El entusiasmo de unos y la cooperación de otros y 
sobre todo la gentil acogida que la naciente asociación 
logró en todas partes, le autorizaron para emanciparse 
de la amable tutela de la Cámara de Comereio e Indus-
tria y se decidió !a instalación de nuestras oficinas en 
lugar apropiado. 
Han sido unánimes los elogios por la instalación 
idónea que tienen en los locales sociales todos los ser-
vicios, pudiendo hoy afirmar que el Sindicato de Inicia-
tiva de Zaragoza puede competir con los mejor organi-
zados del extranjero. 
La Real Asociación Automovilista Aragonesa convi-
ve con nosotros desde hace unos meses y las relaciones 
sociales entre arabos organismos están inspiradas en la 
máxima cordialidad. 
Por la secretaría se ha dado comienzo a la formación 
de un censo de los aragoneses residentes fuera de la re-
gión, que han logrado en otras tierras una considera-
ción social estimable. 
En relación con las excursiones que con el aplauso de 
los socios organiza el Sindicato y recogiendo la idea de 
celebrar una visita colectiva a Teruel, se autorizó a la 
Presidencia para la organización de un tren especial que 
hiciese posible la realización del viaje en favorables 
condiciones, para llevar a la Ciudad hermana por raza 
e historia, una genuína y autorizada representación de 
Huesca y Zaragoza, que mostrase nuestro amor y nues-
tra esperanza en un resurgir de Aragón. 
El Sindicato en la medida de sus fuerzas prestó ayu-
da y aliento al Orfeón Zaragozano en su visita a Madrid. 
Ha pedido y logrado el Sindicato que por el excelen-
tísimo Sr. Alcalde haya sido constituido con más 
tiempo que en años anteriores la Comisión de Festejos 
y que ésta prestáse a todo lo referente a publicidad, !a 
atención que merece en todas partes, a cuyo efecto se 
ha destinado al concurso de carteles último mayor su-
ma que la de costumbre. Más adelante e invitado este 
organismo, designó a uno de sus miembros para que lo 
representase en el seno de la Comisión. 
Le ha prestado el apoyo más entusiasta a los trabajos 
preparatorios de la IV Asamblea Nacional de la Pede a-
ción de la Prensa Española , que en los primeros días 
del mes corriente se celebró en nuestra ciudad, y cuya 
organización ha corrido a cargo de la Asociación de la 
Prensa de Zaragoza, 
El Sindicato acudió a las informaciones públicas 
abiertas por el Excmo. Ayuntamiento sobre la conve-
niencia de embellecer el Paseo del Ebro y para la cons-
trucción del parque de Ibort. 
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P e s e t a s P e s e t a s 
E l Pasado de A r a g ó n (problemas de 
actualidad resueltos en Aragón hace 
siglos), Orencio Paca reo, volumen de 
231 páginas, en rústica 
Los Tapices de Zaragoza, José M.a Mon-
serrat (Ingeniero); Manuel Abizanda (Li-
cenciado en Ciencias Históricas), volu-
men con grabados, 60 páginas, en rús-
tica 
E l Monasterio de Nt ra . Sra. de Rueda, 
José M.a López Lauda, monografía pre-
sentada en el I I Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón (Huesca, Abr i l 
de MCMXX), volumen con grabados 
de 168 páginas, en rústica . . . . . . , „ 
Breve R e s e ñ a H i s t ó r i c a de la v i l l a de 
Ateca, Francisco Ortega, año MCMXXIV, 
folleto de 66 páginas con. grabados • 
Monumentos a r t í s t i cos de La Seo, en el 
siglo xv (El Facistol de los leones. E l 
Cimborrio. El retablo mayor), D. Pascual 
Galindo Romeo, volumen de 109 pági-
nas, en rústica 
Del Llano a las Cumbres (Pirineos de 
Aragón), J. García Mercadal, volumen de 
306 páginas, en rústica 
E l Genio de l a Raza, figuras aragonesas 
(primera serie), Ricardo del Arco,. volu-
men de 196 páginas con grabados 
E l monumento Nacional Castil lo de 
00 
2'50 
Loarre, Luis de Lafiguera y Lezcano, fo-
lleto de32 páginas con grabados. 
E l Castil lo Real de Loarre, Ricardo del 
Arco, volumen en 4.° de 137 páginas con 
grabados 
Real Monasterio de San Juan de la Peña , 
M a ñ a n o Vicente (conferencia leída en 
Huesca con motivo de la celebración del 
I I Congreso de la Historia de la Corona 
de Aragón), volumen de 72 páginas con 
grabados, encuadernado 
E l Real Monasterio de San Juan de la 
P e ñ a , Ricardo del Arco, con un croquis, 
tres planos y 33 láminas, en 4.°, encua-
dernado en tela • • •. 
Los vagos del Monasterio (narraciones 
zaragozanas), Tomás Royo Barandiarán, 
con un prólogo de Ricardo Royo Vil la-
nova y un epílogo de Juan José Lorente. 
Cancionero Aragonés , ¡canciones de Jota 
antiguas y populares en Aragón, colec-
cionadas y clasificadas por D. Juan José 
Jiménez de Aragón, Licenciado en dere-
cho, un tomo en 4.° prolongado, de 456 
páginas, con 3.600 canciones agrupadas 
por asuntos y numeradas en A B C; se 
vende en la librería de D. Agustín Allué, 
calle de D. Jaime I , 8, en rústica 
La misma obra encuadernada • • . • 
10 
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I X T M A S 
U S D O S M U L T A S 
A la buena memoria de mi querido 
amigo y paisano D. Agustín Peiro, que 
contaba este euento con muchísima 
gracia. 
I 
M u c l es u n pueblo de moriegos —como se l l a -
maba en A r a g ó n a los moriscos— si tuado entre 
Zaragoza y C a r i ñ e n a . 
G u á r d a s e en el t o d a v í a , s i bien con mucho me-
nos esmero y pu lc r i t ud que en el pueblo valencia-
no de Manises, l a t r a d i c i ó n de una de las artes 
m á s c a r a c t e r í s t i c a s de la E s p a ñ a musulmana, 
cual es l a c o n s t r u c c i ó n de la loza con reflejos me-
t á l i c o s . 
Y g u á r d a s e t a m b i é n o t ra t r a d i c i ó n de igua l 
abolengo ([és ta s í que se guarda con verdadero 
t e s ó n y amor constante!) que vemos igualmente 
guardada en las nueve d é c i m a s parres del resto 
de la E s p a ñ a actual, cual es l a t íp ica y genuina 
t r a d i c i ó n de la alcaldada. 
N o son los de Mue l alcaldes de monte r i l l a —por 
la na tu ra l r a z ó n de no estar muy en uso por 
aquellas lat i tudes semejante « a r t e f a c t o » — , pero la 
manta moruna en que se envuelve el cuerpo y el 
ancho cachirulo con que se c iñe l a cabeza, recuer-
dan con ha r t a m á s viveza y exact i tud que las 
prendas de vestir usadas en o t ros lugares, el a l -
quicel y el turbante del a lcad í de o t ros t iempos, 
padre y modelo del alcalde de nuestros d í a s . 
Bien puede ocur r i r , puesto que no hay cuento 
n i chascarr i l lo a l cual no le saquen los erudi tos 
la p u n í a de su estirpe, b u s c á n d o s e l a a l l á en los 
remotos t iempos de l a India , la Pcrsia y la China, 
que el cuento de Las dos multas sea u n « s u c e d i d o » , 
rea l y efectivo, ya que no en é p o c a s y regiones tan 
lejanas, a l menos en los d í a s en que Al fonso el Ba-
ta l l ador se aprestaba a poner l a f é r r e a mano so-
bre aquellas comarcas; pero como y o no he o í d o 
a t r i b u i r el lance a n i n g ú n A b d a l l á n i a n i n g ú n 
Muley de los que mandaran en Mue l « p o r aquel 
e n t o n c e s » , s ino a l t ío Goticaceite, que imperaba 
a l l á po r los pr imeros a ñ o s del re inado de Isabel I I 
(de felice memoria) , c laro e s t á que a l t ío Got ica-
ceite me he de referir . 
¿ Q u i e n era el t ío Goticaceite? 
—¡El hombre m á s agudo de Muel!— r e s p o n d í a n 
en el acto sus admiradores, cuando o í a n t a l pre-
gunta . 
A l o cual repl icaban ot ros , menos admiradores 
del t ío Goticaceite: 
— Miá t ú que como agudo.... ¡ t amién es agudo 
el t ío Mos t i l l o ! 
Y sobre c u á l l o era m á s o lo era menos, se ar-
maban discusiones y disputas que dejaban tama-
ñ i t a s las del omousios y el omoiusios de los t e ó -
logos de Bizancio. 
Mient ras tanto, el t ío Goticaceite y el t ío M o s -
t i l l o eran los mejores amigos, no digo del mundo , 
s ino de Muel. . . . ¡que vale m á s ! 
E l t ío M o s t i l l o era el Juez de paz; y el t ío G o t i -
caceite, alcalde. 
J ú p i t e r y C é s a r compar t iendo el mando. 
I I 
Y o c u r r i ó una tarde, « e n t r e c laro y entre y e m a » 
que ambos t í o s — o si se quiere deidades — esta-
ban en la Casa Cons i s to r i a l de Muel , a c o m p a ñ a -
dos de tres compinches de l a misma laya, t r azan-
do honradamente el plan.. . . de una merienda. 
— ¿ A m o s a j u á l a a l g u i ñ ó t e ? — d i jo el t ío M o s -
t i l l o . 
{Juála es el equivalente mor i sco de « j u g a r l a » ) . 
— Pa ese viaje — r e s p o n d i ó el t ío Goticaceite— 
no se necesitan alforjas. Lo que es a mí , no me 
hacen b o n d á las alifaras, s i no son a cuenta de 
o t r i . 
— ¿ D e otri? 
— De o t r i . 
—¿Y de ande vas a sacar las cuadernas? 
— ¡ A u r a lo veris! —di jo con majestuosa ento-
n a c i ó n aquel A g r a jes munic ipa l y a r a g o n é s . 
—Tú, Sopleta 
— a ñ a d i ó , d i r i -
g i é n d o s e a l se-
c r e t a r i o d e l 
Ayuntamien to , 
que t a m b i é n 
era de la par-
t ida — ¿ C ó m o 




—¿A c u á n t o 
l l e g a r á ? 
— A o c h o 
r í a l e s , y eso en 
chavos. 
— ¡ M u c h o s 
que me d i á s , 
Sopleta! Pero 
a l o que estamos m a ñ o s . ¿ C o m o c u á n t o m á s h a r á 
fal ta pa el corderico, las o l iv icas ,e l queso y el pan? 
—De u n d u r o no baja. 
—Pus ¡voy a po r el duro! 
Y diciendo y haciendo, a r r eó pa alante el t ío 
Goticaceite, seguido del t ío P a c h ó n , a lguaci l , sa-
c r i s t á n , y «voz púb l i ca» de M u e l . 
Momentos d e s p u é s h a l l á b a n s e ambos en la 
plaza, olfateando la pieza, cuando v i n o de una ca-
llejuela inmediata este g r i t o que a l e g r ó el c o r a z ó n 
de Goticaceite: 
—¡Miel, a l a r ica miellí Mie l , a l a g ü e ñ a miel í 
—TÍO g ü e n o —di jo el 
alcalde a l serrano, a 
t iempo que este des-
embocaba en la plaza— 
¿me la quiuste e n s e ñ a r ? 
—¡Y que va u s t é a 
e n a m o r a r s e de el lal 
— r e s p o n d i ó el melero, 
levantando el l ienzo que 
c u b r í a l a c á n t a r a . 
—iRediezl — e x c l a m ó 
Goticaceite, h a c i e n d o 
un gesto de asco— [esa 
mie l tiene viruelas! 
—¿Vi rue l a s? 
—Sí , hombre , si; y s i 
no , ¿qué concho son 
esos punticos negros? 
—Moscas. 
— ¿ C ó m o moscas? 
—Moscas, s í , s e ñ o r ; porque ya s a b u s t é que las 
moscas.... 
—¡Al to a l a re ina, rediez! ¡ G o r r i n o m á s que go-
r r i n o ! ¿ C ó m o s a t r e v u s t é a veni r a vender a los de 
M u el esa cochinada? 
—Pero.... 
—Aver t ío P a c h ó n , ¿ c u á n t a s moscas t r i a l a 
miel? 
—Una , dos, tres, cuatro , seis, nueve, doce, q u i n -
ce.... ¡Veinte justicas! 
—Pus a r i a l po r mosca, son veinte r í a l e s de 
multa . ¡A p a g á l a u a la cá rce l ! 
Y el melero, d e s p u é s de nuevas protestas suyas 
y nuevas amenazas del Alca lde , no tuvo m á s re-
medio que af lojar el duro , con el cual penetraba 
t r iunfante a los pocos minutos el t ío Goticaceite 
en l a Casa Cons i s to r ia l de M u c l . 
I I I 
—Tanto pa el corderico... . Tanto pa las o l i v i -
cas,... Tanto pa el queso,... Tanto pa el pan.... ¡La 
cuenta e s t á jus ta! — d e c í a el bueno del alcalde. 
— Y el v ino , ¿ a n d e l o pones? — p r e g u n t ó el so-
c a r r ó n del juez de paz. 
— ¡ O t r a ! Pues el t ío M o s t i l l o t íé r a z ó n . . . . 
— L o que es a por la miaja de la b e b í a no imos 
d i r a l charco.... 
— N i a l a juente.... 
E l t ío Goticaceite c o r t ó todas estas exclamacio-
nes, diciendo amostazado: 
— ¡ A ú n queris que vaya y le saque o t r o d u r o 
a l t ío de la mie l ! 
— N o ; porque el que va a s a c á r s e l o , soy y o . 
—¿Tú, Most i l lo? 
- ¡ Y o ! 
—¿Y c ó m o ? 
— ¡ A h u r a l o veris! —di jo el r i v a l de Goticaceite 
en m a ñ a s y agudezas, tomando el por tante en el 
acto, y seguido, como el o t ro , por el indispensa-
ble t ío P a c h ó n . 
—¡Miel, a la r ica miel! ¡Miel, a la g ü e ñ a , g ü e ñ a 
miel! — s e g u í a g r i t ando el serrano en la plaza, no 
sin dejar t ras luci r en su acento la rab ia que el 
lance na r rado le h a b í a producido . 
—¿Se puc ver, t ío g ü e n o ? — p r e g u n t ó el juez de 
paz. 
D e s t a p ó el hombre la c á n t a r a , y el t ío M o s t i l l o 
e m p e z ó a mi ra r y r emi ra r l a mie l , haciendo gestos 
de e x t r a ñ e z a . 
— ¿ Q u é es l o que busca u s t é ? 
— ¡ Q u é he de buscar! ¡Las moscas! 
— ¿ L a s moscas? 
—Sí , hombre, sí ; paice u s t é el ton to de Lumpia -
que.... ¿ C ó m o es que esta mie l no tic moscas? ¿ N o 
sabe u s t é que mie l sin moscas es mie l de ment i -
ricas? 
— Si s i ñ o r ; pero como el s i ñ o r alcalde m i ha 
mandau qui tar las moscas que t r a í a m i miel, . . . 
— ¡ E s o no p u é ser! Y por faltar a la a u t o r i d á 
con calumnias, a m á s de venir a e n g a ñ a r a los de 
Mue l con mie l mala, va u s t é a pagar aura m i s m i -
co veinte r í a l e s de mul ta . 
—Pero.... ; 
—¡A p a g á l o s , rediez! ¡A p a g á l o s , u a la cá rce l ! 
Y excusado es decir que las autoridades de 
Mue l r emoja ron «el c o r d e r i c o » , el « q u e s o » y « las 
o l iv icas» , con l í q u i d o que no se t rajo del charco 
n i de la juente, sino de la famosa y acreditada 
taberna de la s e ñ á Agust ina , vulgarmente l l ama-
da la Bar r igona . 
(Dibujos de Sanz Lafita). f MARIANO D E C A V I A 
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El entusiasmo de unos y la cooperación de otros y 
sobre todo la gentil acogida que la naciente asociación 
logró en todas partes, le autorizaron para emanciparse 
de la amable tutela de la Cámara de Comereio e Indus-
tria y se decidió !a instalación de nuestras oficinas en 
lugar apropiado. 
Han sido unánimes los elogios por la instalación 
idónea que tienen en los locales sociales todos los ser-
vicios, pudiendo hoy afirmar que el Sindicato de Inicia-
tiva de Zaragoza puede competir con los mejor organi-
zados del extranjero. 
La Real Asociación Automovilista Aragonesa convi-
ve con nosotros desde hace unos meses y las relaciones 
sociales entre gmbos organismos están inspiradas en la 
máxima cordialidad. 
Por la secretaría se ha dado comienzo a la formación 
de un censo de los aragoneses residentes fuera de la re-
gión, que han logrado en otras tierras una considera-
ción social estimable. 
En relación con las excursiones que con el aplauso de 
los socios organiza el Sindicato y recogiendo la idea de 
celebrar una visita colectiva a Teruel, se autorizó a la 
Presidencia para la organización de un tren especial que 
hiciese posible la realización del viaje en favorables 
condiciones, para llevar a la Ciudad hermana por raza 
e historia, una genuína y autorizada representación de 
Huesca y Zaragoza, que mostrase nuestro amor y nues-
tra esperanza en un resurgir de Aragón. 
El Sindicato en la medida de sus fuerzas prestó ayu-
da y aliento al Orfeón Zaragozano en su visita a Madrid. 
Ha pedido y logrado el Sindicato que por el excelen-
tísimo Sr. Alcalde haya sido constituido con más 
tiempo que en años anteriores la Comisión de Festejos 
y que ésta prestáse a todo lo referente a publicidad, !a 
atención que merece en todas partes, a cuyo efecto se 
ha destinado al concurso de carteles último mayor su-
ma que la de costumbre. Más adelante e invitado este 
organismo, designó a uno de sus miembros para que lo 
representase en el seno de la Comisión. 
Le ha prestado el apoyo más entusiasta a los trabajos 
preparatorios de la IV Asamblea Nacional de la Pede a-
ción de la Prensa Española , que en los primeros días 
del mes corriente se celebró en nuestra ciudad, y cuya 
organización ha corrido a cargo de la Asociación de la 
Prensa de Zaragoza. 
El Sindicato acudió a las informaciones públicas 
abiertas por el Excmo. Ayuntamiento sobre la conve-, 
niencia de embellecer el Paseo del Ebro y para la cons-
trucción del parque de Ibort. 
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Pesetas P e s e t a s 
E l Pasado de A r a g ó n (problemas de 
actualidad resueltos en Aragón hace 
siglos), Orencio Pacareo, volumen de 
231 páginas, en rús t i ca . . 
Los Tapices de Zaragoza, José M.a Mon-
serrat (Ingeniero); Manuel Abizanda (Li-
cenciado en Ciencias Históricas), volu-
men con grabados, 60 páginas, en rús -
tica 
£1 Monasterio de Nt ra . Sra. de Rueda, 
José M.a López Landa, monografía pre-
sentada en el I I Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón (Huesca, Abr i l 
de MCMXX), volumen con grabados 
de 168 páginas , en rústica • • • •» 
Breve R e s e ñ a H i s t ó r i c a de la v i l l a de 
Ateca, Francisco Ortega, año MCMXXIV, 
folleto de 66 páginas con grabados 
Monumentos a r t í s t i cos de La Seo, en el 
siglo xv (El Facistol de los leones. E l 
Cimborrio. El retablo mayor), D. Pascual 
Galindo Romeo, volumen de 109 pági-
nas, en rústica 
Del Llano a las Cumbres (Pirineos de 
Aragón), J. García Mercadal, volumen de 
306 páginas, en rústica 
E l Genio de l a Raza, figuras aragonesas 
(primera serie), Ricardo del Arco, volu-
men de 196 páginas con grabados 
£1 monumento Nacional Castil lo de 
00 
2'50 
Loarrc , Luis de Lafiguera y Lezcano, fo-
lleto de 32 páginas con grabados 
£1 Castillo Real de Loarrc, Ricardo del 
Arco, volumen en 4.° de 137 páginas con 
grabados 
Real Monasterio de San Juan de la Peña , 
Mariano Vicente (conferencia leída en 
Huesca con motivo de la celebración del 
I I Congreso de la Historia de la Corona 
de Aragón), volumen de 72 páginas con 
grabados, encuadernado 
£1 Real Monasterio de San Juan de la 
P e ñ a , Ricardo del Arco, con un croquis, 
tres planos y 33 láminas, en 4.°, encua-
dernado en tela • • 
Los vagos del Monasterio (narraciones 
zaragozanas), Tomás Royo Barandiarán, 
con un* prólogo de Ricardo Royo Vil la-
nova y un epílogo de Juan José Lorente. 
Cancionero Aragonés , ¡canciones de Jota 
antiguas y populares en Aragón, colec-
cionadas y clasificadas por D. Juan José 
Jiménez de Aragón, Licenciado en dere-
cho, un tomo en 4.° prolongado, de 456 
páginas, con 3.600 canciones agrupadas 
por asuntos y numeradas en A B C; se 
vende en la librería de D. Agustín Allué, 
calle de D. Jaimz I , 8, en rústica 
La misma obra encuadernada 
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A aparición del tercer número de ARAGÓN 
coincide con el final del año 1925, en el que 
fué fundado el SINDICATO D E INICIATIVA Y 
PROPAGANDA D E ARAGÓN, entidad 
benemérita ya en su infancia, para 
la que nosotros guardamos todo nuestro cariño, 
ya que a su amparo y protección ven la luz 
pública estas páginas . 
Quisiéramos, pues, en este co-
mentario recoger con toda ampli-
tud la actividad cultural que en 
nuestro Reino se ha desarrolla-
do, pero el espacio es pe-
queño y la importancia de 
aquélla tan extraordinaria 
que serían insuficientes 
todas páginas de este nú-
mero para reflejarlas y 
nuestra pluma insignifi-
cante para poder comen-
tarlas. 
No obstante, intentare-
mos un resumen en el que 
procuraremos reunir cuan-
tos actos culturales han 
tenido lugar en el año que 
termina. 
Aparte de pequeñas ma-
nifestaciones en distintas 
poblaciones aragonesas, que es pre-
ciso fomentar y dar más importancia 
para que en todas partes Aragón se 
manifieste, la vida intelectual, eco-
nómica, social, ha radicado en Za-
ragoza. 
Si como zaragozanos nos enorgu-
llece esta concentración de activida-
des, como aragoneses deseamos fervientemente 
romper esta centralización peligrosa, y que un día 
pudiera atraer sobre Zaragoza los mismos desafec-
tos que caen sobre todos los centros que no tienen 
más aspiración que absorber, sin preocuparse de extender 
sus virtudes hacia los lugares que la vivifican con su 
adhesión y tributos. 
J T U M A M I O 
Comentario.— E l I Salón Internacional ( 
Fotografía, Edujoa. — Una excursión i 
Pantano de Arguis, L . Mur.-— Del «Folk 
lore» aragonés, Teófilo de Huesca.— E l 
canal y sus derivaciones, A . Lasierra. 
Nuestra Portada, M. S. — El paisaje 
aragonés en la antigüedad, A.Jimé-
nez Soler. — Economía aragonesa, 
M. L . de G. — E l Museo Comer-
cial de Aragón.— La educación 
física en 1925, J . Pérez Larro-
sa.— Rimas aragonesas, X i -
ménez de Urrea.— Mi Po-
bre tierra, P. Feced.—Las 





Toda la vida intensa de Aragón se refleja en su Univer-
sidad, que no es de aquellas instituciones que, arcaicas, 
dejan correr el tiempo pensando en un brillante historial 
pasado y descuidan el momento presente. 
Sus viejas Facultades de Historia, de Dere-
cho, las antiguas Humanidades, están reunidas 
en el palacio de la plaza de la Magdalena, en 
el que parece alienta todavía el espíritu de su 
fundador el gran Cerbuna, a quien 
la Universidad, ahora, ha iniciado 
un expediente de canonización. 
Es allí donde ha surgido la idea 
• del gran acontecimiento 
que se prepara para con-
memorar el primer cente-
nario de la muerte del 
eximio pintor Goya, y es 
la Universidad la que con 
cariño de madre le dará 
calor y vida a su esplén-
dida realización. 
Los profesores de ahora 
laboran en múltiples ins-
tituciones pro-universita-
rias, cual la residencia de 
estudiantes, la primera en 
España que ha sido creada 
por una Universidad. 
A inaugurarla vino el 
Rey de España y fué día memorable 
aquel, en que Don Alfonso hizo 
profesión de fe, de sus cariños por 
la Universidad zaragozana, decla-
rándose el primer estudiante de ella, 
y aseguraba que mucho podría 
aprender de sus beneméritos pro-
fesores, como verdaderos apóstoles 
de la enseñanza. 
El día en que Su Majestad visitó la Universidad, 
tuvieron en ella hechos tan importantes, además de 
los señalados, como el descubrimiento de una lápida 
dedicada a los estudiantes valencianos, que; lucharon en 
Zaragoza, portándose como héroes, durante la guerra de 
la Independencia. 
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Este acto sirvió de motivo para estrechar los lazos, 
no solo de estas Universidades hermanas, sino también 
para que Aragón y Valencia confraternizaran, estas dos 
regiones, firmes baluartes de aquella inolvidable nacio-
nalidad, que paseó por el Mediterráneo su pujanza y 
poderío. 
Inauguróse igualmente el monumento dedicado al 
sabio aragonés Ramón y Cajal. 
Queda la efigie de Ramón y Cajal como queriendo 
alentar a aquellos hombres estudiosos cobijados en las 
Facultades de Medicina y Ciencias, el otro brazo [uni-
versitario, que tanta gloria están dando; es allí donde 
unos sabios profesores han fundado unos laboratorios 
de investigaciones, en los que siguiendo las huellas del 
gran maestro, cultivan la ciencia por modernos] derro-
teros. 
Allí, reuniéronse en la última primavera todos los 
especialistas que componen el grupo de la Otorinolarin-
gología celebrando un Congreso que resultó muy bri-
llante. 
Después, en este otoño, tuvieron lugar dos Congresos 
muy importantes por la cantidad y calidad de persona-
lidades que asistieron: fué primero el de Odontología y 
después el de Pediatría. Dieron también motivo para 
celebrar dos completísimas exposiciones de estas mis-
mas especialidades. 
Reside allí la Academia de Ciencias, que este año, no 
contentándose con sus meritorios trabajos dentro de 
aquellos muros, salió fuera a extender un apostolado 
muy simpático, dando un curso de conferencias en los 
pueblos más importantes de la región. 
Esta es la casa que cobija a tales instituciones, encla-
vada en un barrio nuevo, sitio amenísimo y paso de la 
ciudad futura, muy diferente al vetusto edificio de la 
plaza de la Magdalena, corazón de los viejos barrios 
zaragozanos; las dos severas mansiones de cultura su-
perior, verdaderos templos donde se rinde culto al saber 
humano para propagarlo después 
Fuera de la Universidad, centro oficial de enseñanzas, 
existe un lugar popular donde el espíritu ciudadano en-
cuentra al par que sitio confortador del cuerpo, bien-
estar para el alma. Es el complemento de la Universi-
dad, ya que cuanto en ella elaboran profesores y 
estudiantes, en el Centro Mercantil y Agrícola de Zara-
goza halla su portavoz que lo lleva hasta el pueblo, 
poniendo en comunicación el alma popular con las 
sabias enseñanzas de la Universidad aragonesa. 
Las más importantes asambleas allí se celebraron; su 
salón de actos es una de las tribunas más prestigiosas 
de España, porque hombres eminentes la ocuparon en 
muy diversas épocas. Este mismo año se celebraron en 
ella actos de importancia como la conferencia del Aca-
démico Ibarra sobre Tut-an-Hamen; la del pa dre Elorz 
que versó sobre la Rusia soviética, así como las confe-
rencias de los señores Aunós, Arce y la de ra adame 
S. Pelletler. 
En este Círculo se ha inaugurado como otros años 
solemnemente el curso del Ateneo, tomando parte Gas-
cón y Marín, quien disertó sobre la organización cien-
tífica de los trabajos administrativos, y la conferencia de 
vulgarización del Sr. Crespo con'el tema de «Acción del 
Estado en el problema de las casas baratas». 
En el mismo salón se celebró un homenaje dedicado 
a Luna, que fué el complemento del que Zaragoza ente-
ra le dedicara. Ultimamente, hace muy pocos días, se 
inauguró allí con toda solemnidad el cuarto Congreso 
de la Prensa Española, reunida en una asamblea de la 
que se tomaron muy imporíanres acuerdos. 
Reside en esta casa el Ateneo Científico y Literario y 
celebra allí sus solemnes sesiones y organiza también 
un cuadro completo de enseñanzas. 
Pero hace ya tiempo, que el Casino Mercantil, Indus-
trial y Agrícola, emporio del trabajo, caso único de es-
tas instituciones de vida espléndida, en la actual crisis, 
presta un apoyo, cual ninguno, al Arte. 
En sus salones, pues, desde Enero hasta ahora no han 
cesado de celebrarse exposiciones importantes, como la 
del caricaturista Sanz Lafita, la del pintor Rafael Agua-
do, el escultor Enrique Anel, la de paisajes de Levante 
de Bianqui, la del pintor Gárate, de esmalte y pintura de 
Germán Gil Losilla y Herminio Herrero, la nueva expo-
sición de Bianqui de paisajes del Alto Aragón y la pòs-
tuma del malogrado Barbasán y la de Alvesa. 
Cerró estos acontecimientos artísticos, el primer Salón 
Internacional de Fotografía al que concurrieron obras 
de las mejores firmas de Europa y América, de la que 
nos ocupamos en otro lugur del presente número. 
Otras Sociedades más, contribuyen al desenvolvi-
miento cultural de Aragón. 
Aparte de las de Huesca y Teruel, de las que nos ocu-
paremos próximamente, existen en Zaragoza numerosas 
saciedades que más o menos públicamente aportan su 
granito de arena en la obra inmensa que preside la 
Universidad de Aragón. 
No hablemos ya de la Real Academia de Bellas Artes, 
cuyo intenso laborar por el mejoramiento del Museo 
merece las mayores alabanzas. 
Hay otras sociedades más modestas que trabajan mu-
cho por la cultura en sus variadas manifestaciones ar-
tísticas. 
Así sucede con la Filarmónica Zaragozana, la Agru-
pación Artística Aragonesa, cuya cooperación al home-
naje al maestro Luna fué bien manifiesta. E l Orfeón Za-
ragozano, que pasea triunfalmente el nombre de esta 
ciudad. La Sociedad Protectora de Bellas Artes, 1 a 
Agrupación Protectora de Artistas Aragoneses, el Círcu-
lo Artístico, los dos Centros del barrio de las Delicias. 
Todas estas entidades cuentan en su seno secciones mu-
sicales de importancia y propagan el divino Arte exten-
diendo sus enseñanzas. Lo mismo la Acción Social y el 
Círculo Fuenclara en cuyos salones se dan con frecuen-
cia veladas de arte. 
Por doquiera se respira aire de cultura, deseo de me-
joramiento y aun en agrupaciones de carácter confesio-
nal o político. Así sucede con las juventudes parroquia-
les, cuyos primeros acuerdos fueron crear círculos de 
estudio y bibliotecas circulantes, y sobre todo las so-
ciedades obreras y socialistas en su deseo de adquirir 
cultura, abren su tribuna a la intelectualidad aragonesa ̂  
ávidas de instruirse, para lo cual organizan una serie de 
conferencias de muy diversa índole. 
E l espíritu de Aragón vibra, vibrará siempre en pos 
de ideales de mejoramiento intelectual de cultura, de de-
seo de perfeccionarse. En todo ello, como hemos vistoj 
coinciden diversas representaciones del Reino de muy 
opuestas ideas y tendencias. 
Es, pues, motivo de orgullo poderlo hacer constar así. 
Nuestra ciudad, nuestra querida Zaragoza, cerebro de 
esta tierra, procura ir a la vanguardia del desarrollo 
intelectual patrio expandiendo sus reflejos por el suelo 
que fertilizan Ebro, Aragón, Cinca, Queiles, Guada-




K l I S a l ó i x Internacional ^> 
de Fotograf ía de .Zaragoza 
L ECUERDO con singu-
lar complacencia la 
emoción experimenta-
da el pasado año al v i -
sitar el «London Sa-
lón» de Fotografía y 
encontrar e x p u e s t a 
una perfecta tinta gra-
sa original de nuestro 
convecino D. Francis-
co C. Samperio, como 
demostración de la al-
tura que en fotografía 
está la afición zarago-
zana. Por eso cuando 
se nos habló de que 
la Sociedad Fo tog rá -
fica de Zaragoza, or-
ganizaba su I Salón 
internacional confiá-
bamos que sería algo 
importante, algo sugestivo; mas hay que r econoce rá 
fuer de imparciales que la realidad ha sobrepasado'a 
cuanto se podía esperar. 
Primeramente se debe en gran parte el éxito extraordi-
nario de esta exposición al comité organizador que, 
compuesto por los Sres. Lorenzo Pardo, Romero Oríiz, 
Manuel Echeverría, Lorenzo Aimarza, Gil Marracó y 
Rodríguez Aramendía, han trabajado con fe y entusias-
mo consiguiendo del Centro Mercantil, cuya tradicional 
hospitalidad está exaltada por la fina cortesía de su ac-
tual Presidente, que les facilitase el Salón de fiestas, en 
cuyo recinto se pudo organizar dicho I Salón, que por 
su presentación y contenido supera a cuantos hasta la 
fecha conocemos, siendo doblemente acertada esta orien-
tación, ya que sin ella hubiese sido imposible obrar el 
milagro, pues así hay que calificar al I Salón de Zara-
goza, si se tiene en cuenta los escasos medios de que se 
han dispuesto, y la total carencia de toda ayuda corpo-
rativa y oficial. 
Todos los que colaboraron reunidos por la comunidad 
de una afición, que es simplemente ansia de belleza senti-
da por quien está muy lejos de ella en sus menesteres y 
afanes diarios, conservarán de este certamen un recuerdo 
gratísimo, y a este recuerdo irá indisolublemente unido 
el de un poeta que logró gobernar con su arte las bravu-
ras de un medio rebelde a la energía y a la habilidad; el 
ï : 
de un maestro en lides mercantiles que alcanzó el máxi-
mo respeto y notoriedad por una empresa romántica con 
olvido y aun perjuicio de sus intereses, el de los artistas 
que Embellecieron el Salón cumpliendo galanamente 
su elevada misión de crear una atmósfera bella y pura 
a todas las manifestaciones exaltadas de nuestra vida. 
De la importancia del Salón da buena prueba la 
cantidad y calidad de personas que lo visitaron y espe-
cialmente la opinión de un expositor recompensado que 
traía el encargo de saludar a la Fotográfica de Zara-
goza en nombre de una hermana mayor, la Agrupación 
Fotográfica de Cataluña. 
Hubo de declarar el visitante, que la selección había 
sido tan rigurosa como saludable, y que nuestro Salón, 
donde han figurado obras catalanas tan correctas y tan 
bellas, constituía para todos sus compañeros de Socie-
dad una lección provechosa que tendrían bien en cuenta. 
Todos debemos sentir del mismo modo y emplear este 
noble lenguaje, confesando que para todos ha consti-
tuido una lección que no debiéramos olvidar nunca; una 
lección a la cual cabe dar el mayor alcance, porque 
realmente lo tiene. 
Quien quiera que haya tenido ocasión de apreciar la 
elegancia exquisita de los retratos femeninos de Anton 
Sahm, la arrogancia romántica de aquella admirable 
cabeza de Kaplan, el candor infantil del soldado de 
Schollhamer y la ternura familiar que rodea la «Alegría 
de Madre» de Reinhard, no hablará tan ligeramente en 
lo sucesivo de la pesadez y dureza teutónicas; del mismo 
modo que no serán declarados incompatibles la técnica 
ingenieril y la sensibilidad más exquisita puesta de ma-
nifiesto en la visión sintética, a un tiempo refinada y 
fuerte, muy propia de nuestro tiempo, de una hinca de 
pilotes o de la salida de una locomotora, de Vander-
pant, el inglés-canadiense, n i serán considerados ajenos 
a toda sensibilidad los norteamericanos, ni ligeros los 
franceses que han dado tan gallarda y variada prueba 
de su técnica y de su arte exquisito, ni sensuales los ho-
landeses entre los que figuran cabezas verdaderamente 
ascéticas y asuntos bíblicos tratados con toda discre-
ción y fortuna. 
No me refiero solo a las lecciones que como fotógra-
fos, como practicantes de una técnica de arte, ansiosos 
de encontrar y adquirir nuevas fórmulas y medios para 
la exteriorización de nuestra propia sensibilidad, haya-
mos podido adquirir admirando las obras de los maes-
tros citados y de los españoles Ortiz Echagüe, Martínez 
Carnero y tantos otros, sino a una lección social, la de 
que basta un punto de coincidencia, de comunidad en la 
dirección de los esfuerzos, para conseguir efectos insos-
pechados, como el que nos ocupa de reunir trescientas 
cuatro obras de un positivo valor artístico. 
E l Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón, 
ha contribuido con modestia, pero con gran cariño, a 
esta bella manifestación artística y por mediación de 
su revista ARAGÓN que se distribuye por todo el mundo, 
se complace en invitar a cuantos amantes de la fotogra-
fía, lean estas líneas, concurran al I I Salón Internacio-
nal de Fotografía que tendrá lugar en Noviembre 1926. 
Zaragoza, Noviembre^ iej 1925. E D U J O À 
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os permitíamos en 
el número ante-
rior exponer la 
conveniencia de 
que el S. I . P. A. 
o r g a n i z á s e en 
tiempo oportuno 
una excursión al 
Pantano de Ar -
güís, què resulta-
ría "agradable y 
amena ert verdad. 
En-efecto, el tu-
rista en su más 
amplia acepción, eí geólogo, el aficionado al arte 
y el alpinista, encontrarían suficientes motivos 
para justificar cuanto decimos, pues si antes asustaba 
tal excursión por el difícil acceso, hoy en cambio se 
realiza fácilmente con cuanta comodidad pueda ape-
tecerse. 
Hasta hace muy poco, el camino hasta Nueno, aun-
que duro, era asequible a los carruajes; pero después, 
senda de cabras peli-
grosa y accidentada 
era la única vía que 
ponía en comunicación 
Argüís y su Pantano 
con la ciudad. Conti-
nuaba un agreste sen-
dero en cuestas empi-
nadas, descend iendo 
luego hasta llegar a l 
punto denominado Peña 
del Rey. E l sitio es muy 
estratégico y a él con-
currían por estar equi-
distantes de ambos pue-
blos, las corporaciones 
oficiales de Argüís y 
Nueno, cuando habían 
de resolver asuntos de 
interés comunal. 
Pocos pasos más allá, 
la angostura por donde 
iba colgada la senda, 
comienza a estrechar, 
emergiendo de la masa 
general imponentes pe-
ñones que en su prodi-
gioso equilibrio pare-
cen amenazar constan-
temente al d i s t r a í d o 
viajero. 
Pásase por ante un 
primitivo molino hari-
nero con techumbre de 
irregulares pizarras, e Salto cle/dê  la acequia de» Benés, ç(iié/ lleva sus aguas al Pantano 
inmediatamente sorprende la vista un precioso puente 
de una sola arcada, que aún se conserva (y cuya foto-
grafía acompañamos), uno de cuyos extremos no nece-
sita pilastra o estribo, por descansar sobre la roca 
opuesta: el ojo y las paredes del puente, están material-, 
mente tapizadas interior y exteriormente de frondosa 
y verde hiedra que adhiriéndose por entre los intersticios 
de las viejas piedras, ha llegado a cubrir toda la obra, 
dándole un aspecto por demás pintoresco y digno de 
ser recogido por la paleta del artista. 
Poco trecho más adelante, comenzaba lo más agreste 
y escabroso del camino en el punto denominado el 
Escalar; para ganar la pronunciada pendiente se prac-
ticaron en la roca viva amplios escalones, sobre los 
cuáles tenían que tender con frecuencia sus ropas y 
mantas los naturales de Argüís, cuando en los helados 
días del invierno caminaban con sus caballerías, para 
que éstas pasasen sobre aquéllas evitando así el peligro 
de rodar por el abismo; y allí mismo, al otro lado 
del río, existe la poco conocida cueva de San Clemente, 
una de tantas maravillas subterráneas, que en pequeño 
nos recuerdan las portentosas de Chaves y Solencio. 
'•'h Pocos pasos más , y 
l^s lomas se van repar-
tíendo como en estu-
diado círculo, forman-
do un poético marco 
de verdura al tranquilo 
espejo del venerable 
Pantano, a 980 metros, 
divisándose al fondo el 
pueblo de Argüís a 
1.060 metros y a la de-
recha la coquetona ca-
sita que han construido 
los Ingenieros foresta-
les encargados de la 
repoblación de aquella 
cuenca. 
! Hoy todo está cam-
biado; atrevida y bien 
trazada carretera ser-
pentea junto al río por 
aquellos parajes, que 
en vez de haber perdi-
do en perspectiva y vis-
tosidad, han ganado 
resultando más pinto-
rescos por el fuerte 
contraste que existe en-
tre la ruda naturaleza 
y los numerosos túne-
les e inteligentes obras 
de fábrica que las cir-
cunstancias obligaron 
a practicar. 
Hoy se llega cómo-




damente en breves minu-
tos divisando antes a la 
derecha y en lo alto de 
elevado cerro, pulcramen-
te encalada, la ermita de-
dicada a la Virgen de Or-
dás . Cuenta la tradición, 
que a fines del siglo xv 
existía un pueblecito con 
el nombre de Ordás que 
fué asolado por terrible 
epidemia y que la actual 
ermita era su iglesia pa-
rroquial, sobre el punto 
más culminante de la pe-
queña y amena esplanada; 
hubo un castillo á rabe o 
quizá torre óptica, conser-
vándose aún algunos pa-
redones y ruinas que en 
nada expresan su antiguo 
esplendor. 
E l edificio en el que se 
observan m u y distintas 
épocas de construcción, 
contiene espaciosa hospe-
dería y varias dependen-
cias que se habilitan cuando los pueblos acuden en ro-
mería a postrarse ante la Virgen. A la derecha de entra-
da al templo, una bonita portada formada por tres arcos 
en gradación y almohadillado el más interior; sobre los 
arcos y muy bien conservado, el l ábaro de Constantino, 
o mejor dicho el monograma de Cristo, denunciando la 
ant igüedad del templo, a la vez que el haber sido con-
sagrado. E l interior sorprende por su severa sencillez 
como todos los templos románicos del siglo xi y ostenta 
forma de cruz latina con sus capillitas laterales. El 
retablo principal es plateresco ocupando el centro una 
pobre hornacina en que aparece la imagen tallada en 
madera, sentada y con el niño Dios sujeto en el brazo 
izquierdo; la expresión, el tallado, etc., etc., parecen 
acusar una obra de fines del siglo xi , o a lo sumo de 
principios del xn. 
El punto en que se asienta la ermita es una amena 
pradera tapizada de frescas hierbecillas, desde donde 
se divisa la angostura que conduce al famoso Pantano 
y el antiguo camino de Francia. Pocos paisajes exceden 
en belleza a este cerro que domina a cuantos le rodean; 
la majestad y el silencio de la sierra, interrumpido tan 
sólo por el dulce tintineo de las esquilas del ganado 
que pasta en las alturas, mezclado al alegre piar de 
los múltiples pajarillos, parece ofrendar un homenaje 
de veneración a su Patrona excelsa la Virgen de Ordás . 
Dicen los antiguos que las faldas de estos montes 
eran antes hermosísimos pinares, pero la avaricia del 
hombre las ha convertido en árido pedregal, no exis-
tiendo para muestra ni tan solo un ejemplar. Sin em-
bargo pronto se convertirán en frondoso vergel, ya que 
el Distrito forestal de la provincia ha comenzado una 
meritísima labor de repoblación, haciendo maravillas 
con un exiguo presupuesto. 
Para • completar la excursión y apreciar en todo su 
esplendor las bellezas del terreno, se debe remontar la 
sierra que sirve de fondo al Pantano. 
Suba el turista y cuantos con él desconozcan esas 
bellezas naturales, admirable sedante del espíritu y ale-
gría de los sentidos; suban el empinado escalar del 
Mesón nuevo a 1270 metros; sigan por la dirección de la 
i 
Puente^ anterioir al Escalar- del Pantano 
tortuosa acequia de Bonés, las suaves y apacibles ondu-
laciones del terreno; remonten la encantadora Sierra y 
pradera de Bonés a 1460 metros, y allí en sus hondona-
das y altozanos, en su suelo tapizado de fina hierba y 
esmaltado 'de aromáticas florecillas de mil colores, en 
sus riscos dulcemente bañados por mansos regatuelos 
de límpidas y fresquísimas aguas, encontrarán verdade-
ros oasis mostrando ufanos una vegetación exuberante, 
rica y variada, que le convierten en un frondoso vergel, 
digno rincón de la Arcadia, en el que para que nada 
falte a la decoración, hal larán también zagalas apacen-
tando sus vacas y ganados. 
Vayan en corto y amenísimo paseo hasta el límite 
de la Sierra y podrán absortos contemplar un panora-
ma espléndido, dilatado y atrayente. Allá abajo, el río 
Gállego. que como bruñida cinta de plata serpentea en 
incontables curvas y revueltas, numerosos pueblecitos 
diseminados que parecen ejecutar prodigios de equili-
brio asentados a media falda de los cerros y montañas , 
los rojos tejados de las casillas y estaciones de la vía 
del Canfranc, etc., son vigorosas y artísticas pinceladas 
que contribuyen poderosamente a darle un aspecto por 
demás sugestivo. Allá al frente cierran el horizonte las 
ingentes moles pirenaicas coronadas de nieve, y más 
aquí se destaca, entre variada policromía, extensa man-
cha negruzca que delata el centenario pinar de San Juan 
de la Peña, alzándose en medio altivas y desafiadoras 
las dos torres del Monasterio nuevo, clamando siempre 
al cielo por el abandono injusto en que le tienen la 
incuria y la ignorancia de los hombres. 
* * * 
Realizad tal excursión y las dulces emociones en ella 
experimentadas, os indemnizarán sobradamente las pe-
queñas molestias que os pueda proporcionar, 
(Fotos Vinnales). L l H S MUR. 
N . dej la R . — E l Sindicato de» Iniciativa y Propaganda de> AraéÓA, 
encuentra muy acertada la indicaoíóiv, del Sr . Mur~, de> realizar- una 
excursión, de/de^ Zaragoza al pantano de. Argüís , a la «jue^ le» dedicará 
preferente atenciórv,, proyectándo/a. efectuarla ei\, el próximo me/ 
des Mayo. 
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ECIR en Aragón «Folk-
lore» es lo mismo que de-
cir canciones de la Jota: 
y no porque ellas solas 
integren todo el saber 
popular del país, sino 
porque son en número y 
calidad tan superiores a 
las otras manifestaciones 
líricas del alma de nues-
tro pueblo, que por ellas 
se singulariza Aragón en-
tre las demás regiones de 
la Península y de todo el 
mundo. Buen año ha sido éste para el «folk - lore» arar-
gonés. Si en la música de nuestro glorioso canto no se 
pueden apreciar grandes progresos, los hemos visto con 
placer iniciados en la letra de las canciones de Jota en 
tres sucesos, que, aunque acaso independientes entre sí, 
han coincidido feliz-
mente en una afir-
mación rotunda y 
clara: en el adecen-
íamiento de las co-
plas populares, em-
pezando por pro-
testar contra las 
«destemplanzas de 
la m a t r a q u e r í a (co-
mo las calificaba en 
estas columnas con 
gráfica f rase el 
ilustre A b i z a n d a ) 
«exageradas inten-
cionadamente entre 
la gente inculta, 
m e r c e d a l a c u l t a 
l a b o r d é a l g u n o s de n u e s t r o s c o s t u m b r i s t a s r e g i o -
n a l e s » . 
El primero de esos sucesos en los fastos folk - lóricos 
de este año — y, mejor dicho, la primera voz que clamó 
robusta contra la corriente envilecedora de las coplas 
de Jota en estos últimos tiempos — fué un artículo del 
insigne periodista aragonés Dar ío Pérez, que se publicó 
en el H e r a l d o de A r a g ó n a fin de Mayo, con motivo de 
la próxima demolición (por exigencias de reforma urba-
na) de la casa que poseía en la Huerta de Santa Engra-
cia el gran maestro de la Jota, Santiago Lapuente. 
Copiamos de ese maravilloso artículo — ya que no po-
demos reproducirlo íntegro — las frases que corroboran 
nuestro aserto y que mejor expresan el modo de ver dé 
su autor. «Esta casita — decía — sentenciada a morir 
muy pronto, tiene materia y espíritu. La materia cumple 
su destino y desaparecerá. Su espíritu no puede desapa-
recer porque nos habla de algo consusbtandal con 
Aragón: de nuestro canto regional, porque ha sido el 
albergue del Maestro. ¡Casita evocadora de generacio-
nes que supieron amar la Jota con más intensa devoción 
que la nuestra». — «Está bien, por tanto, que al conme-
morarse el trigésimo aniversario de la celebración de la 
primera fiesta de la Jota efectuada en Madrid, se haga 
Alcañiz , alma del Bajo Aragórv, donde» aúrv. 
Cuadro del pintor" E , de> G . Rocasolano 
(Foto Mora.) 
la demostración que se iritent,a en la Huerta .de Santa 
Engracia; pero seguramente que si viviesen Luis Royo, 
Eusebi© Blasco y Mariano de Cavia pedirían algo más, 
no sólo como un rendimiento al Maestro, sí que para 
c o n s e r v a r , p u r i f i c a r , propagar y difundir el canto de 
Aragón». — «Seguramerite que estos inolvidables ena-
morados de la Jola aprovecharían la feliz coyuntura 
para pedir que se instalase el Conservatorio regional. 
Director, ya se contaba cón él, Santiago Lapuente. En 
ese Conservatorio se c o n f r a r r e s t a r i a l a J o t a de e x p o r -
t a c i ó n , e s a c a r i c a t u r a q u e b l a s f e m a e n l o s e s c e n a r i o s ; 
y se mantendría viva la lámpara de nuestra tradición. 
Otro suceso de este nño ha sido la u n a n i m i d a d c o n 
que los tres diarios locales hicieron la crítica del «Cer-
tamen Oficial de Jota Aragonesa» verificado como un 
número del programa de las fiestas del Pilar: unanimi-
dad que uno de los periódicos calificaba de «inverosí-
mil», otro de «rafa» y el otro de «pocas veces registra-
do». Y esa conformidad de criterios, tan diversos y aun 
a n t a g ó n i c o s en 
otras c u e s t i o n e s , 
fué para protestar 
de las coplas gro-
seras, de las frases 
de. mal gusto y de 
«pedestrismos irre-
v e r e n t e s » , p a r a 
aplaudir las de clá-
sico abolengo y ,ño 
aprobar las de «sue-
gras y burras»; y 
finalmente para ex-
presar los tres dia-
rios su deseo de que 
se procure depurar 
y ennoblecer el lé-
xico y las ideas 
de los nuevos cantares de Jota; ya que en el Teatro 
Principal de Zaragoza van a oir el Certamen Oficial 
muchas personas — de dentro y de fuera de Aragón — 
que no son los «catetos que se desternillan de risa y 
saborean entre carcajadas y aplausos el chiste verde y 
la chocarrería procaz*. 
E l tercer suceso folk - lórico del año — aunque cro-
nológicamente debió ser en su génesis el primero — ha 
sido la aparición del C a n c i o n e r o a r a g o n é s de Jiménez 
de Aragón, que se publicó por aquellos días de las fies-
tas, y del cual dieron nota bibliográfica los diarios loca-
les en términos muy laudatorios y de absoluta concor-
dancia con las ideas que sostiene el autor en su libro. 
Sin perjuicio de ocuparnos en estas columnas del inte-
resante C a n c i o n e r o cuando llegue la oportunidad, entre-
sacamos de su «conclusión» algunos párrafos para final 
de estas líneas en confirmación del asunto que las ha 
motivado. «Es muy de lamentar — dice. Jiménez de Ara-
gón — que escritores tan ágiles y agudos como hoy 
tenemos en esta materia, herederos afortunados del 
gran Marcial, no vayan por el camino regular que el 
pueblo quiere, sino que se extravían y se allanan a 
darle el lenguaje de mal cobre que pretenden llamar 
lenguaje baturro». «Desde que la Jota ha salido de su 
eonserv-aiv pureza lo/ canto/ aragone/e/. 
(Museo dê  Bellas Arte/ de< Aragón , ) . 
(Fotog. Luz y Arte), 
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propio lenguaje — dice más adelante — disfrazadas de 
mamarrachos sus canciones, y adulterada y mercantili-
zada su graciosa y variada música en espectáculos de 
cualquier calibre, ha perdido mucha de aquella prestan-
cia de canto regional que era el orgullo de Aragón, eco 
de gallardia, grito de guerra, endecha de amor, himno 
de religión y alegría general de nuestra t ierra».—«No 
parece sino que los literatos aragoneses, que tanto enal-
tecieron la lengua española en tiempos nojnuy remotos, 
y se hicieron insignes sin descender al lenguaje plebeyo. 
agotaron completamente la mina del gracejo celtibero, 
y no les ha quedado a los actuales sá t rapas del b a t u -
r r i s m o más que el recurso de disimular su inopia mental 
con payasadas lingüísticas». — «¡Medrado quedaría 
Aragón, el Aragón de tantos hombres eminentes en 
éstas y en todas las ramas del saber, si ya no tuviera 
más genero de exportación que las «baturradas», que lo 
ponen al nivel de la semi-salvaje región de las Hurdes!». 
TEÓFILO D E HUESCA. 
Las anteriores cuartillas nos traen a la memoria un 
articulo que publicó E l N o t i c i e r o el día 1.° de noviem-
bre de 1924, con el título de «Temas aragonesas. — 
NUESTROS CANTOS» y que decía así: 
«Hace unos días, durante las fiestas de! Pilar, me vi obligado a ser jura-
do en el Certamen oficial de Jota. 
»A1 dar cuenta, aquella noche, cumpliendo deberes de información, del 
resultado de la fiesta, me dolía del extremo a que han llegado estas exhi-
biciones de la Jota y señalaba la necesidad de que desapareciesen los cer-
támenes oficiales hechos a base de taquilla, que desde e! punto de vista de 
empresa me parecen muy defendibles, pero no así como esfuerzo para man-
tener con vida nuestro canto regional. 
¡>Este pequeño acontecimiento hizo renacer en mí una aspiración, muchos 
tiempos acariciada, de intentar la obra grandiosa y loable de liberar los 
cantos aragoneses de las exhibiciones burdas que por escenarios y gramófo-
nos se vienen realizando, hace unos años. 
»Este intento no soy el primero que lo pretende. Ya en diferentes ocasio-
nes se han hecho ensayos y trabajos que han dado resultados preciosos; 
pero la empresa es dura y necesita de muchos esfuerzos, de muchos entu-
siasmos, de mucha cooperación. No soy, pues, autor de una idea original 
(nadie puede monopolizar los sentimientos de un pueblo, al menos de lo> 
selectos del pueblo), sólo sí quiero ser iniciador de una cruzada para salvar 
nuestros cantos y danzas populares de la ruina que los amenaza. 
>Hay que reconocer, por muy doloroso que sea, que la Jota y todos los de-
más cantos aragoneses, como todas las cosas de los hombres, tienen que 
desaparecer. Pasados sus momentos de esplendor, han corrido el amargo 
camino de la decadencia,, y al apoderarse de ellos los expoliadores es más 
de desear su desapar ción que la conservación de Una cosa completamente 
falsa. 
»Es indudable que el cantar popular no deSjjiparecerá nunca; pero solo se-
rá en los rincones escondidos donde no puedan llegar nunca ni el gramó-
fono ni las varietés. En el momento en que esto suceda, los cantos se pros-
tituirán por esa fuerza hórrida que ejerce la influencia destructora de lo 
que viene de la ciudad. 
«La pureza de nuestras canciones ya no podemos encohtrárla en los gran-
des centros de población donde todo lo tradicional y castizo se pierde. 
arrastrado por el progreso y el cosmopolitismo. Para que nuestras cancio-
nes dejen de ser Ib que han sido vale más enterrarlas. 
«•Conforme con el sepelio y amante como el que más de las bellezas de 
nuestro cancionero, soy partidario, y esta es mi proposición, de construirles 
un bello mausoleo, pero no de piedra (o cemento), que pudiera afear aún 
más nuestros bellos jardines. E l mausoleo, en el cual puedan reverenciarse 
siempre nuestros cantos, debe ser un libro grande, por su volumen y por 
su contenido. Reunir en Una labor paciente, todas nuestras canciones, 
igual tonadas que coplas, y con ellas hacer un libro extraordinario donde 
también hubiera un capítulo extenso para explicar nuestras danzas y bai-
les. Claro es que esas copias, esas tonadas, habían de ser eminentemente 
populares y bien seleccionadas. Buscar el anónimo, el sentimiento nacido 
del pueblo, que esto solamente puede ser el cantar popular. 
»Hacer este libro es empresa grande, bien lo sé. Para un solo hombre, 
imposible; para varios, costosa, pero posible. 
»¿Cómo realizarla? 
«Obligación es de los hombres dedicados al cultivo del espíritu velar por 
sus más bellas manifestaciones, contando con la ayuda de aquellos otros 
hombres que reciben el bien de sus enseñanzas. 
«Este libro podría encomendarse a un Estudio, a un Instituto, Junta, 
Centro, como se le quisiera llamar, que había de estar formado por hom-
bres capaces de la obra. Estos hombres no hay que ir a buscarlos lejos; es-
tán todos, junto a nosotros. La Facultad de Filosofía y Letras, que estudios 
tan preciados ha hecho de nuestro Reino de Aragón, podía señalar sus re-
presentantes (los nombres de quienes, saltan a la imaginación de cualquie-
ra). E l Ayuntamiento designaría a su archivero. Así la Diputación, Escue-
la de Música, con figuras de relieve como Arnaudas, Aula, Oros....; la 
Academia de Bellas Artes de San Luis, la Económica de Amigos del País, 
la Asociación de profesores músicos, la Filarmónica, el Ateneo, el Orfeón, 
la Agrupación Artística y unos cuantos particulares conocidos como peritos 
en lo que a nuestros cantos populares concierne, con exclusión total de 
profesionales, darían la seguridad de una depuración y recopilación her-
mosa de ellos. 
>¿Y el dinero? Tengo la seguridad de que no faltaría. Las Diputaciones, 
los Ayuntamientos, los Centros regionales, todas entidades y particulares 
aportarían gustosas su óbolo a esta obra que honraría a nuestra genera-
ción.—MARÍN SANCHO». -
A raíz de su publicación se produjo un movimiento 
entre determinados y caracterizados elementos orienta-
dos al fin propuesto por el articulista. 
Por causas que no son de cuenta ahora, aquella acti-
vidad quedó en suspenso, si bien su entusiasmo no ha 
desaparecido. 
Nuestro estimado colaborador «Teófilo de Huesca» 
renueva la oportunidad del tema y ARAGÓN, al repro-
ducir lo escrito por Marín Sancho, acoje la idea, en la 
seguridad de que nuevamente han de surgir entusiastas 
que la lleven a efecto. 
Para conseguirlo hay hechos ya trabajos de un mérito 
extraordinario, pudiendo citarse dos, que pueden ser la 
base sólida del trabajo a ejecutar: «El Cancionero» de 
Jiménez de Aragón en la parte literaria, y la recopila-
ción de cantos de la provincia de Teruel, hecha por el 
virtuoso sacerdote y eximio compositor aragonés don 
Miguel Arnaudas, en la música. 
ARAGÓN ofrece sus columnas a cuantos quieran aportar 
su opinión para formar un criterio sobre las normas que 
han de seguirse para conseguir que la Jota no sea pros-
tituida y zarandeada y por ella seamos puestos en r idi -
culo los aragoneses. 
- t ^ r . ^ r . '-g-y '-
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UESTRÀ más antigua entidad social, la 
Económica de Amigos del País, como 
generalmente se le llama, que tantos 
prestigios alcanzó desde su fundación 
y que ha llevado a cabo empresas de 
un valor inapreciable, influyendo po-
derosamente en la ética de nuestro 
país, vuelve a actuar en la vida públi-
ca del Reino, sin que esto quiera decir 
que durante algunos años haya permanecido inactiva. No. 
La labor ha sido constante, aunque no exteriorizada, siendo conocida por un número limitado de ciudadanos. 
En el año actual, con motivo del ciento cincuentenario de su fundación, la Económica de Amigos del País, ha 
abierto sus puertas de par en par, iniciando un curso de conferencias sobre temas de un alto valor espiritual y aun 
material para Aragón. 
Preciada muestra de estas conferencias, han sido, la leída por el docto miembro de la Corporación D. Hilarión 
Jimeno, estudiando la figura del ilustre economista aragonés Jordán de 
Asso, que ARAGÓN dará a conocer en su próxima «Galería de hombres 
ilustres», y la correspondiente al mes de Noviembre que con el título que 
encabeza estas lineas pronunció el cultísimo ingeniero director del Canal 
imperial, D. Antonio Lasierra y Purroy. 
Desde su construcción, siempre ha ido el Canal unido a la vida económica de las comarcas 
que reciben el beneficio de sus aguas, y no solamente a la vida económica sino a todas mani-
festaciones de la actividad de su cuenca. E l Canal es un verdadero símbolo, majestuoso en 
su nacimiento allá en el Bocal, en tierras de Tudela, que más que Navarras son aragonesas, 
y sublimado al bañar la playa de Torrero después de ser avaladas su nobleza y majestuosi-
dad con la frase que el nunca olvidado Pignatelli hizo labrar en Casa Blanca: «Incredulorum 
conviccione...» Si en todo momento la actividad del Canal fué unida a la de su cuenca, y en 
especial a la de Zaragoza, cuando ésta ha triplicado su población, cuando sus necesidades 
se han multiplicado considerablemente, es lógico y aun mejor, forzoso que quienes tienen a 
su cargo el gobierno de la ciudad, más o menos directamente, vuelvan los ojos al Canal del 
que depende la salud y bienestar físico, y por tanto moral, de sus habitantes. 
Y esto fué lo que el Sr. Lasierra quiso llevar al convencimiento de cuantos escucharon 
sn interesante trabajo. Estudiando la situación actual del Canal, hacer resaltar su importan-
cia para que pongamos todos, gobernantes y gobernados, nuestro cariño en esta arteria 
fluvial base de la fisiología e higiene de Zaragoza. 
El Sr. Lasierra, que tenía preparada hace tiempo esta conferencia con el tema «El Canal 
y sus servicios», hubo casi de concretarse a lo relativo al abastecimiento de aguas de la capi-
tal, por imponerlo as í 
las circunstancias, pa-
sando como sobre as-
cuas por los demás 
servicios del Canal y 
su historia. 
Se detuvo, no obs-
tante, en lo relativo a 
la creación y funciona-
miento de la Junta, que satisface a las modernísimas ideas 
de descentralización por servicios y enumerar la orienía-
ción con que la Junta se preocupa de preparar la manera 
de acusar más el carácter descentralizador de la misma, 
así como de introducir en los reglamentos de sindicatos 
las modificaciones que la realidad impone, asesorada para 
todo ello por hombre tan competente en estas materias 
como el Sr. Gascón y Marín. 
^ * , ' , Habla del siniestro ocurrido en el Canal a raíz de cons-
A l tondo de la vieja plazuela del Reyno se> alza el vetusto caserón,, domicilio de< la 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigo/ del Pa í s . . . (Dib. de Vicente García). Í Í ÍUÍda la Junta y de laS gestiones realizadas para pi'OCeder 
Araéó omo 
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Erv, el siélo X V I I I urv sencillo canónico (¡inolvidable Pignatelli!) alentó las obras 
del Canal. Las compuertas de» Casa Blanca, viejas, casi dos veces centenarias, no 
envidiatv a las modernas, que sorv, ostentación, erv construcciones extranjeras. 
a la reparación del mismo e igual en lo que se refiere a la constitución de la 
Junta, como en la manera de arbitrar fondos para la reparación de la avería, 
resalta el mérito de los que en ello intervinieron magistralraente dirigidos por 
el entonces director del Canal, D. Mariano Royo Urieta. 
Con estos arbitrios se reparó la presa y quedó después dinero para que el 
Gobierno pudiera con el acometer la construcción del Pantano de Mezalocha. 
El tiempo trascurrido desde la avería de El Bocal hasta que fué aprobado 
el empréstito (un año) demuestra la prudencia con que la Junta procura no 
. comprometer los dos millones y cuarto de pesetas que tiene en su Caja, pues 
con esta suma podrán hacer frente a cualquier contingencia que en el Canal 
pueda ocurrir y con los intereses que rinde su colocación en fondos públicos, puede atender sin aumentar el precio de las tarifas 
actuales, a salvar el déficit de 45.000 pesetas con que cierra todos los años su presupuesto ordinario, quedándole todavía dinero para 
ir realizando mejoras en las obras sin mermar el capital antes indicado. 
Los servicios que el Canal presta, son varios, pero habló solamente de tres de ellos, como son los de navegación, riegos y abaste-
cimiento de poblaciones. Respecto de la navegación, explicó el distinto alcance de este servicio desde tiempos de Pignatelli a los 
actuales y no obstante, la relativa escasa importancia del que hoy puede prestar por la poca 
capacidad de los barcos que pueden navegar, ha permitido en momentos determinados, como en 
los años 1918,1919 y 1920, efectuar transportes de 57, 47 y 50 mi l toneladas, respectivamente, de 
las cuales 17, 15 y 16 mil , respectivamente, han sido de trigo y el resto de remolacha. En la 
actualidad viene a transportar de 25 a 30 mil toneladas, casi todo ello de remolacha. 
En cuanto al servicio de riegos, expone sus temores de que ocurra en el Ebro lo que ya es 
una realidad en el Jalón; en donde el agua queda absorbida antes de llegar a los azudes de 
Pinseque, Alagón, etc. 
: Los treinta mi l litros por segundo que el Canal puede conducir, quedan reducidos a 5.50 litros 
en estiaje; con cuya exigua cifra, hágase lo que se haga, no se puede atender a todos los 
servicios del Canal. 4 
Refirió todos los gastos y desvelos que la Junta ha tenido para lograr la regularización del 
régimen del Canal, por medio de los grandes Pantanos del Ebro y de Yesa y después de exponer 
la situación legal en que este último se encuentra y de expresar su confianza que le permite 
esperar una pronta consignación para su realización, excito al Ayuntamiento, a la ciudad y a los 
pueblos todos de la zona del Canal, a que consideren este problema como el más importante 
y transcendental de cuantos puedan afectarles. 
La parte principal del estudio lo dedicó a examinar el abastecimiento de aguas de Zaragoza. 
La capacidad de los depósitos de que hoy dispone la ciudad es de ciento sesenta mil metros 
cúbicos, con los cuales 
habida cuenta de lo que 
Zaragoza gasta no se 
dispone de aguas más 
que para cuarenta y 
ocho horas. Enumeró 
seguidamente los peli-
gros e inconvenientes 
que de ello se derivan, 
por la imposibilidad de 
decantar las aguas, por 
la de no tener reservas 
para caso de una avería del Canal y por la perturbación 
que introduce en la conservación del Canal, al no poder 
hacer las repaciones con la tranquilidad y el reposo que 
por su importancia requieren. 
En la actualidad, los pisos altos de la ciudad no tienen 
agua nunca, resultando la injusticia de que mientras unos 
ciudadanos cuentan con agua abundantísima, otros no pue-
den disponer de la necesaria para los usos más perentorios 
de la Vida. Para evitar este mal, habría que Variar toda la Sendas de plata llaman lo/ poetas a las aguas mansas que se de/l íaan por- lo/ canaler 
<íue devuelven hermoseado/ sus rayo/ a la Luna . Erv la noche., erv, calma nue/tro viejo 
red de ZaragOZa, y COmO llena las necesidades de la higiene canal tiene,, erv lo/ reflejo/ de sus aguas, como una cabellera cana que es plata también.. 
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más exigente, sería un despilfarro, encontrando más 
razonable reducir el consumo a términos razonables, 
adoptando las medidas que para ello sean precisas. 
Dijo a continuación, aunque haya higienistas furibun-
dos que esto les parezca una blasfemia que los filtros 
no deben construirse mientras no se reduzca el consumo 
a lo que realmente debe ser. 
Porque los filtros obedecen a normas técnicas en su 
funcionamienlp que relacionan su superficie con la can-
tidad de agua a filtrar. Y una de dos: si se construyen 
con la superficie del consumo exagerado que ahora 
efectúa Zaragoza, el Ayuntamiento cargará con gastos 
de establecimiento y entretenimiento completamente 
innecesarios, y si los construye con superficie adecuada 
al consumo racional y obliga a que se filtre toda el agua 
que abusivamente se gasta, tendremos en lugar de ele-
mentos de esterilización, uno de infección sumamente 
peligroso. En resumen, se deben construir los depósitos 
de reserva, que son como el cimiento del edificio, se 
debe aumentar la capacidad de conducción en aquella 
parte de las tuberías que conduzcan el agua a los cen-
tros de ensanche de la población, deben construirse las 
elevaciones necesarias para llevar el agua a las partes 
altas de estas zonas y paralelamente a todo esto, deben 
corregirse con mano fuerte los abusos que se cometen 
en el uso de las aguas. Después, cuando se vea el grado 
de clarificación que las aguas hayan obtenido por sedi-
mentación en los depósitos de reserva y sus condiciones 
de potabilídád, será ocasión de ver si con una sencilla 
instalación para su esterilización en caso de epidemia 
es suficiente, como casi seguro será así o si es preciso 
someterlas a un procedimiento de. filtración lenta, lo 
que no es incompatible con los depósitos de decantación, 
que lejos de perjudicar son indispensables para que la 
filtración se efectúe en buenas condiciones. 
Para normalizar el consumo en Zaragoza, hay que 
revisar lo que se gasta en los huertos que están en el 
interior de la ciudad, hay que ver lo que se gasta en el 
alcantarillado por escasez del personal destinado a su 
limpieza, en las industrias donde hay concesiones sin 
contador, de dos pulgadas y media, que puede gastar 
cada una mil quinientos metros cúbicos de agua cada 
día y hay que inspeccionar las casas para que dejen de 
descargarse automáticamente muchos, muchísimos de-
pósitos de los retretes particulares. - i ; 
Con todo esto, y con que actuara el patriotismo de 
los ciudadanos al pensar que tirando el agua unos veci-
nos, sin provecho propio, se perjudica gravemente a los 
demás, cree que se conseguirá mucho y si ello no bas-
tara habr ía que apelar a los contadores, establecidos en 
muchas ciudades modelos de higiene y que son justos, 
porque con ellos se paga lo que se gasta, y sólo se gasta 
lo que se debe. 
El interesante trabajo del Sr. Lasierra, que fué repro-
ducido por la prensa local, mereció unánimes elogios y 
felicitaciones. 
ARAGÓN, al dar cuenta de este acto, experimenta una 
íntima satisfacción sintiéndose orgulloso del pueblo 
cuyo nombre ostenta, en el que hay ciudadanos como 
el Sr. Lasierra y entidades como la Real Sociedad Eco-
nómica Aragonesa de Amigos del País que ponen al 
servicio de su país su valía y sus prestigios. 
Propaéar~ la lectu-
ra de> e/ta Revista e/ 
divulgar" las excelen-
cias de Araéoiv. 
À D O R À C I O N D E L N I Ñ O J E S U S POR LOS 
R E Y E S M A G O S : Jerónimo Cosida 
(Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza). 
Jerónimo Co/ida, a quierv, uno/ llamaiv Vallejo de> se-
cundo apellido, mientras otro/ lo tomarv, como mote», 
floreció entre» lo/ artistas de. Zaragoza erv, lo/ comienzo/ 
del siglo X V I , gozando grarv, predicamento sobre el arzo" 
bispo ce/aratigustano D . Fernando de» Aragón, , hasta el 
punto de» c[ue» cuantas obras emprendió el ilustre» prelado 
aragonés, que» fueron muchas y muy notable/, las sometía 
a juicio de> Co/ida, oyendo su opinión, que» luego llevaba 
a la práctica. 
Pertenecía a ilustre» familia zaragozana. Muy joven, 
fué armado caballero, siéndolo de» poi~ vida. A su muerte» 
se» hizo enterrar" con, la espada, que^ siempre» ciñera or-
gullo/o, puerta, sobre» su pecho. 
Sus obras son, muy e/timadas, conociéndo/e» como 
propias la predella de» la capilla de» San, Agust ín , en. L a 
Seo de» Zaragoza, un, tríptico de» S a n Miguel, e n la S a -
cristía de» L a Seo, el retablo de» Valtorre/, atribuyéndo/e-
le» el altar" procedente» del oratorio de» la cárcel de» la 
Manife/ tación, de» Zaragoza, las tablas de» la Vis i tac ión, 
(Museo Provincial de» Hue/ca) y otras. 
Entre, éstas figura la tabla cuya reproducción, exorna 
nue/tra portada, «La adoración, de. Je/ús por- lo/ reye/ 
Mago/». 
Atribuida anteriormente a Vassiera, e/ admitida ac-
tualmente como de Co/ida y puede tenerse por" tal, sin, 
duda alguna, por" la relación, y parecido en, procedimien-
to/ a sus re/tante/ obras, si bien, debe corre/ponder- a 
lo/ últ imo/ t:empo/ de su vida artística. 
L o / biógrafo/ de Co/fda señalan, en, él una gran pre-
dilección, por" las obras de Alberto Durero, que estudió 
y copió con, gran, cariño y acierto. E n , el cuadro que no/ 
ocupa e/ fácil apreciar" alguna influencia del mae/tro, 
a u n cuando se note, e/pecialmente en el colorido, cierta 
tendencia hacia las e/cuelas italianas, que empezaban a 
influir- sobre el arte autóctono de E s p a ñ a . — M . S . 
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Del e/tudio sobre. "ZL PROBLEMA D E L A VARIACIÓN 
D E L CLIMA E N L A C U E N C A D E L E B R O " . . i 9 z 2 
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£1 paisaje aragonés en la ant igüedad . 
N texto de Est rabón distingue en España las regiones montañosas pobladas y los 
llanos, a los que califica nada menos que de v i l y despreciable tierra; la oposición 
entre las dos comarcas viene apoyada en la existencia o no existencia de arbolado, 
que literalmente traducido el pasaje era encinar; refiriéndose a la tierra llana dice 
que está muy desigualmente bañada . Otro tanto podría decirse de la actual España . 
Noticias más concretas son las de Julio César en sus C o m e n t a r i o s de l a g u e r r a 
c i v i l : persiguiendo a los generales de Pompeyo que desde Lérida se dirigían al Ebro 
para cruzarlo y refugiarse en la Celtiberia, dice que sus enemigos procuraban llegar 
a unos montes, en los cuales, por ser los pasos estrechos y difíciles, podrían evitar 
los ataques de la caballería cesariana (cap. LXV), y como la victoria sería de aquel 
de los dos ejércitos que primero llegase a tales desfiladeros, comprendiendo él 
cuánto le importaba ser el primero en ocuparlos, instigado además por sus tropas 
que deseaban poner fin a !a campaña, marchó a monte través, n u l l o i t i n e r e c e r í o , 
pues el camino de Octogesa lo ocupaban los contrarios. En su marcha en dirección 
a los lugares ásperos y montuosos, l o c a á s p e r a e t m o n t u o s a , pasó por valles muy 
grandes y asperísimos, interrumpidos por peñascos, v a l l e s m a x i m a e a c d i f f i c i l l i m a e , 
s a x a m u l t i s l o c i s p r a e r u p t a i t e r i m p e d i e b a n t ; de modo que sus hombres habían de 
ayudarse para escalarlas unos a o í ros y las armas correr de mano en mano; y llegó el primero, pues si a él lo entre-
tuvieron las asperezas del camino,, sus ginetes retrasaron la marcha del adversario. Este territorio así descrito es el 
del ángulo que forman el Segre, oril la izquierda, y el Ebro, la misma orilla, el cual presentaba entonces ya el mismo 
aspecto de desolación que hoy, fuera de los regadíos: ni había bosques ni agua, sólo peñas. 
César habla de saxa máxima, de caminos difíciles, de valles profundos; su caballería, en cambio, podía maniobrar 
dificultando la marcha del enemigo; esto hubiera sido imposible en terreno boscoso y húmedo o abundante en agua; 
los pcmpeyáBQS, además, se rindieron de hambre y de sed, sobre todo por lo último: estaban faltos de comida para 
las acémilas, de trigo para ellos, de agua para todos; carecían de leñas. • 
tltdfeserípeión es la de m país desértico, en país sin agua; en su marcha hacia el Ebro los pompeyanos hubieron 
de aíefaimdfei Segre y paralas aguadas i r muy lejos ( l o n g i u s ) y además hacerlo de noche para burlar la vigilancia 
de los dê  César, cru i sabiendo cuánte le iba ?rí ello, la ejercía rigurosa. 
Pues bien; esc ^ ' .ión del de Monegros, es el de los ilergetes, el de los «pedia», de los llanos viles y 
despreciables de que habla Estrabón, pues aunque no ios llama concretamente así, los llama «pedia», llanos, campos, 
y antes ha árefao qué las regioiies llanas españolas son como los Monegros son actualmente y como entonces. 
Entonces como ahora na había por ahí ni agua ni árboles, por consiguiente el paisaje presentaba el modelado de 
los de clima seco y de esfeeiones extremas. 
E l deáct i femiento ¿e monedas romanas en Maluenda en la primavera de 1911 testifica que !a ladera en que fué 
hallado, uno de tantos que parecen ruina de una construcción ciclópea, presentaba en época anterior a César, quizá 
en ía de Scrtorio, el carácter que presenta hoy. 
Por el mes de Mayo pastaba un ganado por aquella ladera pelada y cubierta de grandes piedras; el pastor, sentado 
a la sombra de una de éstas, hurgaba con la gayata en el suelo junto a la piedra, como si quisiera desmontarla, y con 
gran sorpresa vió relucir algo, que le parecieron botones, en gran cantidad, aunque no se supo exacta; eran monedas 
del tiempo de la República, todas flor de cuño, signo de no haber entrado en circulación, lo cual autoriza a creer que 
aquel hallazgo era el tesoro de una legión en huida, enterrado para evitar que cayese en podsr del adversario; la 
piedra servía seguramente de señal. E l terreno era, sin duda, despejado, porque, de no serlo, el hacha del leñador que 
descuajó los árboles y arrancó hasta las raíces hubiera dado con él y no lo habr íamos disfrutado en nuestro tiempo. 
Otro testimonio de falta de agua y de bosque, aunque en la región andaluza, proporciona el B e l l i u m H i s p a n i e n s e , 
atribuido a Hircio, libro literariamente despreciable, pero de gran valor histórico por contener al día casi las memo-
rias de un testigo presencial. En el capítulo xxxxi , hablando del sitio de Ursao, pondera las dificultades del mismo 
por las obras que los sitiados habían hecho, por la condición del terreno y la falta de agua y madera, pues de la pr i -
mera sólo había una fuente o una manera de procurársela y estaba dentro de la plaza sitiada, y de la segunda la más 
próxima estaba a seis millas. También es prueba de ese aspecto la relación del sitio de Numancia hecha por el alejan-
drino Apiano en el capítulo de su Historia titulado «íberike», párrafos LXXXIII y siguientes. 
Ningún incidente de aquella lucha se desarrolló en terreno cubierto de bosque; las sorpresas las preparaban los es-
pañoles en pasos de ríos, en terrenos pantanosos, en hondonadas escondidas; en bosques, jamás; no se cita una em-
boscada en el sentido literal de la voz. 
Si entonces había pinar estaba como ahora relegado a las sierras, donde no castigan como en las tierras bajas una 
sequía prolongada y un calor sofocante. 
Testimonio indirecto, pero seguro de la falta de bosque ofrece la tupida red de vías que inmediatamente de la con-
quista construyeron los romanos. Como caminos militares huían de todo peligro de emboscada, yendo siempre por 
terreno claro, sin dejarse dominar por alturas. Solamente por el hecho de cruzar una vía un territorio puédese afirmar 
que no había bosque, bosque capaz de modificar el clima; y no puede ser casual que la de Lérida a Zaragoza fuese 
por los Monegros a cruzar el Ebro por Velilla, donde había un puente de piedra; qüe la de Huesca a Zaragoza viniera 
por los llanos de Violada (corrupción de Vialata); n i la de Zaragoza a Bílbilis subiese por los altos de La Muela, atra-
vesando desfiladeros y terrenos sin agua; la de Zaragoza a Sagunto fuese por la orilla izquierda de la Huerva, lejos 
de los poblados y del río y que la de Zaragoza a Turiaso-Numancia fuera directamente por terrenos hoy sin agua, sin 
cultivo y sin arboledas. 
Puede admitirse que había manchas de bosque, de ese bosque raquítico que se ve de vez en cuando por esas es-
tepas, pero no es admisible que entonces tan desoladas comarcas ofrecieran selvas capaces de modificar el clima. Los 
restos de vías que aun se conservan cerca de Velilla y entre Sádaba y Sofuentes y más allá de Daroca así lo atestiguan. 
Queda el recurso de atribuir al ganado la total extinción, pero es difícil señalar la parte que en ello han tenido el 
clima, el hombre y los animales de pasto y cuál de los tres enemigos ha sido el más poderoso: donde el clima lo con-
siente hay bosques a pesar de ovejas y cabras y donde no, no, aunque falten ovejas y cabras. 
Si hoy la vista de un mapa de esta cuenca del Ebro medio deja ver inmensas soledades en el Castellar, en los Mo-
negros, en los llanos de Alfamén, hasta en Cinco Villas, dicen la Arqueología y la Historia que la soledad es muy an-
tigua, pues ni los historiadores ni los geógrafos del clasicismo mencionan poblados, ni por ahí se hallan vestigios de 
otras edades y civilizaciones. En esas soledades falta el agua, la sed la sacian hombres y animales en balsas y bal-
setes y por esto si se ven pinos son de esos raquíticos que echan sus ramas al aire como pidiendo lo que los vecinos 
de los lugares de la redonda piden cuando sacan sus santos en sus procesiones: a g u a . — A N D R É S G I M É N E Z S O L E R . 
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E han reflejado en 
nuestra economía re-
gional los varios pro-
blemas de trascenden-
cia eficiente plantea-
dos en el pasado año, y 
es indispensable pre-
sentarlos separados 
de los que han afec-
tado solamente a Ara-
gón o que pueden con-
siderarse aisladamen-
te en cuanto a nos-
otros se refieren, por 
su especial modalidad. 
Con la rapidez que 
da un cuadro sinópti-
co, aunque prescin-
diendo de la forma de 
ese árbol genealógico de las ideas, intentaremos un re-
cordatorio de algunas de las causas que hayan pesado 
sobre nuestra economía • en el transcurso del presente 
año. 
La campaña de Marruecos que es la pesadilla de todo 
buen patriota, parece haber entrado este año por su 
cauce normal. La conferencia hispano-francesa y el es-
carmiento de Beniurriaguel que ha culminado en la ope-
ración de desembarco, la repatriación y el optimismo 
oficial, han traído una nueva 
era de tranquilidad, de espe-
ranza. 
La información p ú b l i c a 
abierta por el Gobierno en 
asunto de tanta trascendencia 
como la «Casa comercial >, 
hace pensar que pronto se 
han de llenar las lagunas que 
en la legislación existen en 
lo referente a suspensiones 
de pagos, arrendamientos, 
fondo comercial y su trasmi-
sión, etc. 
La falsificación de papel 
moneda, que tuvo durante 
tantos días intranquilos a los 
tenedores de billetes y que 
finalmente no tuvo mayores 
consecuencias en la plaza. 
Finalmente, las inspeccio-
nes del Tributo que han ex-
tremado este año su rigor 
especialmente en la Contribu-
ción de utilidades. Hoy el Re-
glamento tan esperado para 
la regulación de esta contri-
bución se redacta por una 
comisión que es para los pro-
ductores de máxima garant ía . 
E l cuadro que a continua-
ción se copia, consigna la 
cotización de la peseta con 
relación al patrón oro 
del año anterior: 
Meses 









































L a torre, nueva, tendrá siempre» ulx, lugar- eiv el recuerdo 
de> lo/ zaragozano/: en, el de> lo/ viejo/, por- las evocacione/ 
que. renueva; erv. el de. lo/ jóvene/ , para librarle/ de errore/ 
que» le/ llevetv a de/truir- símbolo/ de. la raza 
Anotamos la crisis de la industria alpargatera, cuyas 
causas principales son el encarecimiento de la mano de 
obra, el empleo del cautchouc como sucedáneo de la 
suela de esparto y la competencia privilegiada de los 
penales. 
Este año se liquidó el presupuesto municipal con su-
perávit con gran regocijo de los que no piensan que lo 
mismo es dañoso el exceso que el defecto, y no lo con-
ciben porque suponen a la hacienda pública constituida 
del mismo modo y para el mismo fin que la hacienda 
privada. Necesariamente el enriquecimiento, aunque solo 
sea nominal, es extraño a la 
vida de las corporaciones, 
porque refiriéndonos al caso 
presente, o los servicios mu-
nicipales no estuvieron debi-
damente atendidos, o a los 
contribuyentes seles exigió un 
sacrificio innecesario. Apro-
vechando esta brecha, a pet -
ción de la Cámara de la Pro-
piedad Urbana, se suprimió 
el arbitrio de inquilinato. 
La gran riqueza de Aragón 
se perdió a principio del siglo 
por una plaga que asoló el 
viñedo, y otra gran riqueza 
ha surgido alrededor de las 
empresas azucareras. Este año 
la carencia de material férreo 
ha causado a las fábricas el 
trastorno de perder la pulpa, 
podrida en los silos, cuando 
la demanda de forraje ha 
sido mayor. 
Otra información pública 
ha sometido a la sanción po-
pular asunto de tanta tras-
cendencia como la preferen-
cia para las líneas férreas 
incluidas en el Ante-proyecto 
general de ferrocarriles. 
Afectan a nuestra región: 
La variante Gandesa-Mora 
V ¿ 5 ^ 
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de Ebro-Garda, como lógica consecuencia del Val de 
Zafán que lleve a los grandes puertos la producción de 
Valladolid, Burgos, Segòvia, Soria, Guadalajara, Teruel 
y Zaragoza. 
La línea Vivel-Calamocha, como más corta y econó-
mica que la de Vivel-Caminrcal y por estar sus estudios 
y proyectos terminados y aprobados. 
La de Castejón-Calatayud, como la más corta unión 
del Mediterráneo y el Cantábrico, a la que es forzoso 
pensar que habr ía de acudir el tráfico de la región le-
vantina (1). 
E l trazado Lérida-Caspe-Teruel , de vital interés para 
el tráfico mineral de la provincia de Teruel, nexo de 
unión de cuatro grandes líneas y solución apropiada 
del pleito del Bajo Aragón. 
E l ferrocarril Zaragoza-Caminreal, que une la región 
levantina con el Pirineo y el Cantábrico, por ser lógica 
consecuencia del Canfranc, de enorme interés para la 
comarca vinícola de Cariñena y nexo de unión de las 
tres provincias aragonesas. 
(1) Línea que uniría dos comarcas de la provincia de Zaragoza para 
las que el Moncayo es una barrera hoy infranqueable que habría de con-
vertirse en el centro más agradable para la fundación de colonias veranie-
gas y fomento de excursionismo. 
E í d e R i c l a a la Puebla de Híjar, que enlaza cuatro 
grandes vías de gran interés estratégico por completar 
una base paralela a la cuenca del Ebro y que beneficia-
ría las cuencas de carbón de Utrillas y de cobre de A l -
partir. 
Y los de Jaca-Sangüesa y Sangüesa-Sádaba, de tan 
gran interés para el desarrollo del turismo en el Alto 
Aragón. 
Después de recordar un momento el tropiezo municipal 
de la Gran Vía, consideremos la gran equivocación que 
supone obrar sin plan definido y desear que se despeje 
la difícil situación de los llamados a resolver los pro-
blemas candentes de abastecimiento de aguas, casas ba-
ratas, plan general de ensanche, parques, academia ge-
neral militar, etc., reconociendo luego que nunca más 
que ahora ha necesitado el Ayuntamiento del apoyo de 
toda la Ciudad. 
La última nota es consoladora en extremo ya que se 
refiere a las favorabilísimas condiciones en que la siem-
bra se ha verificado este año en la comarca y que pro-
mete abrigar hasta ahora la esperanza de una buena 
cosecha. 
M. L. D E G. 
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Pasado/ lo/ e/plendore/ de* 
aquello/ días del l9o8 erv, que-
Zaragoza vivió koras do in-
tensa y bieiv áanada éloria, 
días inolvidable/ de- la Expo/i-
ciorv. Hispano - Francesa, sur-
gió la idea de* una prolonéa-
ción, mejor" aún de- un re-
cuerdo íntimo do lo/ laurele/ 
c(uo las industrias araéonesas 
habían, alcanzado. 
Y así nació el Museo Co-
mercial de> Áraáóíx, modelo 
por~ su calidad, entre lo/ do 
su iáual y tenido erv, éraiv 
aprecio por" lo/ ¿rande/ cen-
tro/ industríale/ do Europa y 
América. 
Do su instalación y funcio-
namiento, bajo la acertadísima 
dirección, do D. Enriquo Ba-
llestero/, A R A G Ó N so ka do 
ocupar- extensamento. E l ka-
blar- boy do él lo kacemo/ 
por- entender- quo, dedicarlo 
nuestro komenajo do simpatía, 
e/ ponera el mejor colofón, a 
las interesante/ cuartillas efuo 
resumiendo el año económico 
ka escrito el cultísimo Secreta-
rio general del «Sindicato de 
Iniciativa y Propaganda do 
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N año más no ha ser-
vido para dar un paso 
siquiera hacia la solu-
ción del problema de 
la educación f í s i c a . 
Aun cuando Aragón 
aparentemente ha pro-
gresado en este senti-
do, para mí ha sufrido 
retroceso. 
Es cierto que cada 
día se habla más de 
deportes y que las so-
c iedades deportivas 
aumentan su número 
de socios, mas esto 
nada dice en contra de 
mi expresada opinión. 
Los nuevos deportis-
tas y muchos de les 
antiguos, su f r en e l 
error de confundir el 
deporte con la educa-
ción física, cuando el 
primero es solamente 
Una parte de la última. 
Es preciso divulgar 
I lo que es educación fí-
I sica, llamando la aten-
ción de aquellos pa-
dres, que con el mejor 
deseo, pero equivocados, fomentan o toleran a sus hijos 
la práctida de deportes, en la creencia de que así logra-
rán un desarrollo físico perfecto. 
El deporte debe de practicarlo el individuo que por 
haber estado sometido a una completa educación física, 
desde su primera infancia, ha adquirido un desarrollo 
normal. 
No todos los deportes requieren para su práctica una 
cantidad de trabajo igual. Puede hacerse con ellos una 
verdadera graduación que permita el aconsejar su prác-
tica, según el estado de fortaleza del deportista. 
En las primeras líneas digo que la educación física 
ha sufrido retroceso en nuestra región. Debo de decir, 
más bien, que en general nuestra juventud nunca ha 
recibido educación física. 
Hace 4 ó 5 años, hablar en Aragón de educación 
física, de ejercicios físicos o de deportes, significaba pér-
dida de tiempo ya que muy pocos comprendían la im-
portancia del tema. 
El futbol, deporte destructor de organismos jóvenes, 
hizo sus primeras exhibiciones, y al igual que en las 
restantes provincias, obtuvo en la nuestra un éxito 
enorme, creciendo rápidamente el número de sus pro-
sélitos. 
Los padres que nunca habían practicado el deporte, se 
dejaron convencer por sus hijos de la conveniencia de 
afiliarse a una u otra sociedad; presenciaron algún par-
tido de futbol, y como no puede negarse que como espec-
táculo encierra belleza y emociones, se convirtieron con 
rapidez en sus mayores defensores, dejando a sus hijos 
ir hacia el sacrificio, ingresando en la sociedad deportiva 
de su agrado. 
Los que sentimos afición por el ejercicio físico desde 
nuestra infancia, hoy nos vemos sorprendidos por esta 
nueva y numerosa afición que dirige sociedades, presen-
cia partidos, llena de un entusiasmo tal, que en muchas 
ocasiones olvida la corrección que seguramente caracte-
riza todos los demás actos de su vida y habla del depor-
te futbolístico como gran conocedora del mismo. 
Es hoy la locura del futbol la que domina, y creo pre-
ciso llamar la atención de aquellos padres obcecados o 
influidos por la general opinión de la masa . 
En el último Congreso de Pediatría celebrado recien-
temente en Zaragoza y en su sección de Higiene, fuimos 
varios los congresistas, la mayor parte médicos, que 
dirigimos ataques durísimos al deporte del futbol, que 
no tuvo ni un sólo defensor. ¿Significa esto que el futbol 
en sí, sea un deporte detestable? No, no es esto. Lo de-
testable, lo que no puede tolerarse, es la forma en que 
se practica. Parece como si nuestra actual juventud no 
tuviera otra misión en su vida. En la escuela, en el 
taller, en la Universidad, en el paseo, en reuniones, en 
todos los sitios en donde la desgracia depara un moder-
no deportista, el tema futbolístico se impone. No parece, 
si no que el futbol es lo fundamental de nuestra exis -
tencia. 
Si educamos a nuestra juventud solamente en el 
dominio de sus pies, no podremos esperar de ella frutos 
de un trabajo cerebral. 
Todos los educadores físicos admitimos el deporte 
como el último período de una educación física comple-
ta, pero en forma alguna puede consentirse que nuestra 
juventud, sin ninguna preparación comience, como 
ahora sucede, los ejercicios físicos practicando el futbol, 
deporte de los más violentos y peligrosos. 
Tengo la convicción de que cuanto se escriba contra 
el deporte mal practicado, no ha de modificar los i m -
pulsos de los jóvenes deportistas, por cuya razón no es 
a ellos a quienes intento convencer, es a los padres a los 
que deseo advertir de los peligros que rodean a sus 
hijos. 
Así como para educar intelcctualmente a un hijo bus-
ca el padre a quien cree mejor maestro, debe también de 
preocuparle la elección de su educador físico. Dejar que 
un muchacho ingrese en una sociedad deportiva, sin 
conocer el interior funcionamiento de ésta, es cometer 
grave error, ya que existen algunas que la palabra 
deporte la usan a modo de antifaz. 
Una sociedad verdaderamente deportiva, debe de 
educar físicamente a todos sus asociados activos (los 
protectores claro que quedan excluidos), clasificándolos 
y sometiéndolos a la práctica de aquellos ejercicios que 
conviniesen al desarrollo armónico de su organismo, 
fin primordial de su educación física. 
Esas otras sociedades que solamente piensan en que 
sus equipos alcancen el título de campeones, no hacen 
deporte. 
Todos sus cuidados son para los componentes del 
equipo base de la sociedad. Los muchachos sin condi-
ciones de campeones, quedan olvidados y libremente 




impulso, y los que demuestran actitud natural para 
poder en su día defender los colores de la sociedad, son 
seleccionados y explotados física y moralmente. 
¡Cuán frecuente es, que deportistas con lesiones cuya 
curación requiere el reposo más absoluto, continúen 
jugando en su equipo porque su; sustitución no es fácil! 
Esto constituye una explotación egoísta de sus orga-
nismos. 
Obligar a desarrollar un trabajo sin remunerarlo, 
está en pugna con la moral. 
El profesionalismo es otro de los peligros que los 
padres no deben de olvidar. i 
Bien que existan profesionales, no he de dirigirles mis 
censuras, allá ellos con la profesión elegida. Ahora bien, 
«n toda sociedad en donde haya un profesional cuya 
misión no sea exclusivamente la de enseñar, existirá el 
peligro de emulación. Los aficionados más aptos quieren 
a veces percibir los beneficios del profesional para obte-
ner ingresos que ignorados por sus padres, servirán 
casi siempre para adquirir vicios que destruyen su orga-
nismo y que están en completa oposición con el deporte. 
¿Cómo concebir el tipo de deportista alcoholizado? 
Este es inadmisible, será jugador de rugby, de futbol, de 
lo que sea, pero nunca deportista. 
El deporte en nuestra región durante el año 1925, me 
sugiere temas interesantes, cuyo comentario constituirán 
sucesivos artículos. 
J . PÉREZ LARROSA. 
Médico y Profesor de Gimnasia 
Zarag-oza, Diciembre 1925. 
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M I M A S AMAGOMESAS 
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C A X C I O ^ T I Ï R O J > E B . 1* l i l i R O I M A S f C E l X I M E J f E Z U E U R R E A . (1) 
( 1486 - 1530 ? ) 
fiiwiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiii^ 
V I L L A N C I C O 
Tus beldades me catiuan, 
Que te veo muy lozana 
Hermosa çaragoçana 
Con gran plazer y alegría 
Tu grande gracia retoça, 
Pues en toda Çaragoça 
No ay tu par en loçanía. 
Eres linda en demasía; 
Ninguna çaragoçana 
No puede ser más loçana. 
Con tu saya la amarilla, 
Y tus chapines pintados, 
A todos das mil cuydados 
De nadi tienes manzilla. 
La sortija y la manilla 
Te hazen yr muy loçana. 
Hermosa çaragoçana. 
Vas, estirada la çanca. 
Con largo y justo calçado, 
Y tu baylar mesurado, 
Gran sobra de tierra atranca. 
Tan colorada y tan blanca 
Como vna linda mançana. 
Hermosa çaragoçana. 
Sales tan chapada dorada 
Quan sales los domingos, 
Haziendo dos mil respingos. 
Que turbas la garçonada, 
Hazes tú con tu baylada 
La sonada más galana, 
Hermosa çaragoçana. 
La gente que te percata 
Lieua pasmadas las gestas. 
Porque de cara y de cuestas 
Pareces hecha de plata. 
Baylando, alças la pata 
Como zagala loçana. 
Hermosa çaragoçana. 
Mas eres tanto feroce 
Que escondes tu personaje, 
Que yo bien sé que trabaje 
El que bien te reconoce. 
Huyes del que te conoce, 
Escondeste como rana 
Hermosa çaragoçana. 
Tu baylar como ligera 
En el son tanto se funda. 
Que avnque naciste segunda, 
Mereces ser eredera. 
Que el zagal siempre se espera; 
Por verte andar tan liuiana 
No bayla de buena gana. 
F i n 
Baylas con tales antojos 
Quando en el mandil te tocas, 
Que te miran con las bocas 
Abiertas como los ojos. 
Tú quitas todos enojos 
Con tu vuelta tan liuiana, 
Hermosa çaragoçana. 
V I L L A N C I C O 
Madre, quando enviudaré 
A Çaragoça me yré. 
Allí las viudas holgadas, 
Mucho más que las casadas. 
Allí son muy visitadas 
De los que les tienen fe. 
Visitadas y queridas, 
Muy queridas y seruidas, 
Seruidas y bien sabidas, 
Que yo sé bien cómo fué. 
Viuda huelga en Çaragoça 
Más que casada ni moça; 
Cada cual del'.as retoça 
Con mil cosillas que sé. 
Madre, aquellas son mujeres 
Que, con sus dulces aferes, 
Ellas dan muchos plazeres 
Y tienen quien gelos dé. 
jO! si viese ya morit 
A mi marido, por yr 
Donde sé. que he de sentir 
Plazer, con amor que auré! 
F i n 
Si mucho el viuir le dura 
Yo le daré gran tristura. 
Que por yr donde hay holgura 
La vida le quitaré. 
(1) D. Pedro Manuel Ximénez de Urrea, noble arag-onés, hijo segundo de Don Lope IV, primer Conde de Aranda, dedicó los mejores días de su vida coa 
sag-rado a la poesía. Escribió su «Cancionero» para su recreo, sin intención de darlo a la imprenta. Contra su deseo se imprimió por primera vez en 1513 en 
Logroño, habiendo desaparecido esta edición; se conserva una copia manuscrita en la Biblioteca Nacional. La Excma. Diputación provincial de Zarag-oza, re-
imprimió el «Cancionero» en su Biblioteca de autores aragoneses el año 1878, encargando la dirección al notable bibliólogo D, Martín Villar. 
ARAGÓN honra hoy sus páginas reproduciendo dos Villancicos de los que forman el «Cancionero» de Urrea. Para dar más carácter a dichas composi-
ciones conservamos la ortografía primitiva. , . 
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I M I P O B R E T I E R R A 
I (De, la Revista « M I S C E L Á N E A T U R O L E N S E » , Madrid, 10 noviembre, l 8 9 l ) 
ïï. - iiimiimmiiiniiiirinniiiiiiiiiiumiiiniíi ntimiiniiii iiiiiiiiiinim iniiiiiniiiiiiiiiimiiiiiiiumiiimiimtiimiimiiii iiiiiiniiiiimi m iiimim«miiiifiimiiilnii mu luiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiuu nin 
OR qué todo aquel territorio de Albarracín al Ebro en tal cruel atraso respecto 
a vías de comunicación? 
¿Por qué menos que ninguna, mucho menos, aquella tierra no ha recibido 
todavía el rocío benéfico de los progresos materiales de nuestra edad? 
¿Por qué parece aquel suelo inmovilizado, condenado a estancamiento 
eterno, como si los tiempos no hubiesen corrido para él, como si todavía el 
reloj de los siglos marcase para aquellas comarcas todas esas edades que 
atrás quedaron? 
Y sin embargo, allí vive una población laboriosa e inteligente, sufrida y 
honrada, que no ha cerrado los ojos a los progresos de nuestros días, que 
acepta la luz del siglo y vive en pensamiento y en deseo con todo cuanto dis-
tingue y levanta y ennoblece nuestra generación. 
Fatalidades geográficas, dicen algunos; esa situación media entre grandes 
centros de vida y población, como Zaragoza, Valencia y Barcelona; pero en 
condiciones tales, que aquellas comarcas no son camino para ninguna parte, 
ni ofrecen siquiera fácil t ránsito a viajeros y producción para aquellas ciuda-
des populosas. 
La fatalidad también de su orografia, arriba las agrias sierras de Albarracín; 
las estribaciones peñascosas que este nudo de la Ibérica prolonga hasta el 
corazón de la provincia; y por el opuesto lado de las ásperas serranías del 
Maestrazgo, que hacia la cuenca del Guadalope se confunden con las prime-
ras en remolino de cordilleras enmarañadas . 
No fué feliz Teruel, es verdad, en aquellos días geológicos, cuando llanuras 
y montes se repartieron por la superficie del planeta, ni cuando el reparto 
vino tampoco sobre esta piel de buey del geógrafo famoso de la antigüedad. 
Pero esta, que parece allí razón suprema e inapelable, causa y origen de todos aquellos negros pesimismos que 
entre nuestros paisanos reinan, ni aun éste es motivo suficiente que explicar pueda tanta desgracia. 
Pues qué, ¿no hay orografías semejantes en el resto del universo? ¿Sólo en Teruel hay sierras y cordilleras, barran-
cos y precipicios? ¿Sólo sobre la tierra de los Amantes descargó la geología todos los obstáculos, todas sus furias? 
Los que hayáis cruzado en tren la formidable barrera del Pirineo, desde los valles y llanadas de Alax a los campos 
accidentados de la Baja Guipúzcoa; los que hayáis cruzado Pajares, La Bárdena y Orduña, os reiréis seguramente de 
todos esos temores pueriles de los teruelanos, de todos esos imposibles al paso de la locomotora que sobre aquellos 
campos acumulan. 
La pobreza del país es otro de los argumentos que allí abonan ese fatalismo musulmán y ese pesimismo cobarde 
de aquellas gentes. 
Mas también este argumento en pro de aquel estancamiento y aquel atraso es de bien escaso valer. Fues qué, ¿no 
hay, sin salir de España , comarcas tan pobres como la nuestra, que se han atrevido, sin embargo, con un ferrocarril? 
¿Ni quién puede llamar pobres a multitud de regiones de nuestra provincia, como las de las cuencas del Turia hasta 
Alfambra, las de Guadalope, Giloca y otros? 
Pero tales pobreza y atraso ¿no reconocen por causa principal esa falta de vías de comunicación que aprisiona el 
agua en su fuente, que bloquea el producto en el punto de producción? 
Sacad de los planos técnicos ese plan de carreteras, virgen todavía casi, y extendedlo por aquellos campos; soltad 
después la locomotora, y veréis cómo el país despierta de su letargo. 
Aquella riqueza está atada de pies y manos; desatadla y veréis. 
¿Por qué no ha de suceder allí lo que en todas partes? ¿Por qué lo que en todas partes es despertar y vida allí ha 
de ser prolongación del letargo? 
No caigan para siempre entre nuestros hermanos pesimismos negros y fatalismos musulmanes; no, es cobardía y 
pusilanimidad, impropia de corazones viriles. 
Muévase y trabaje cada cual en su esfera. 
Imitemos todos la tenacidad y el tesón de otras 
provincias, que no en balde somos aragoneses. 
Imitemos a Lérida, que sacará a la postre a 
puerto su Pallaresa, 
Movámonos, agitémonos, reclamemos y ha-
gamos oir en las alturas el grito santo de nues-
tra justicia. Entonces Teruel empezará a vivir. 
Amén y cuanto antes. 
PABLO F E C E D Y TEMPRANO ( Q u i o q u i a p ) . 
La pluma fácil y fogosa de D. Pablo Feced trazó hace 34 
años los anteriores renglones que rebosan vitalidad y opti-
mismos. 
Salvo la construcción del ferrocarril Central de Aragón y 
alguna que otra carretera, las comunicaciones en la provincia 
de Teruel están hoy como hace 34 años, como estaban en ios 
siglos X y XVIII. 
Son, pues, de oportunidad, y al reproducirlas hacemos 
votos porque la generación actual recoja los alientos prodi-
gados en crónica tan simpática, para que su reproducción L a encantadora ciudad dê  Albarraciiv, austera y silenciosa, e/ como urv, 
reproche, para lo/ araáone/e/ c(ue, dejaiv olvidada, aislada, una de, las 
nunca más sea necesaria. más preciadas joyas de, la corona aragonesa 
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L A S D O S n U L T A S 
CCUENTO) 
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A la buena memoria de mi querido 
amigo y paisano D. Agustín Peiro, que 
contaba este euento con muchísima 
gracia. 
I 
Mud es un pueblo de moriegos —como se lla-
maba en Aragón a los moriscos— situado entre 
Zaragoza, y Cariñena. 
Guárdase en el todavía, si bien con mucho me-
nos esmero y pulcritud que en el pueblo valencia-
no de Manises, la tradición de una de las artes 
más características de la España musulmana, 
cual es la construcción de la loza con reflejos me-
tálicos. 
Y guárdase también otra tradición de igual 
abolengo (¡ésta sí que se guarda con verdadero 
tesón y amor constante!) que vemos igualmente 
guardada en las nueve décimas partes del resto 
de la España actual, cual es la típica y genuina 
tradición de la alcaldada. 
No son los de Muel alcaldes de montcrilla —por 
la natural razón de no estar muy en uso por 
aquellas latitudes semejante «artefacto»—, pero la 
manta moruna en que se envuelve el cuerpo y el 
ancho cachirulo con que se ciñe la cabeza, recuer-
dan con harta más viveza y exactitud que las 
prendas de vestir usadas en otros lugares, el al-
quicel y el turbante del a lcadí de otros tiempos, 
padre y modelo del alcalde de nuestros días. 
Bien puede ocurrir, puesto que no hay cuento 
ni chascarrillo al cual no le saquen los eruditos 
la punta de su estirpe, buscándosela allá en los 
remotos tiempos de la India, la Persia y la China, 
que el cuento de Las dos multas sea un «sucedido», 
real y efectivo, ya que no en épocas y regiones tan 
lejanas, al menos en los días en que Alfonso el Ba-
tallador se aprestaba a poner la férrea mano so-
bre aquellas comarcas; pero como yo no he oído 
atribuir el lance a ningún Abdallá ni a ningún 
Mulcy de los que mandaran en Muel «por aquel 
entonces», sino al tío Goticaccite, que imperaba 
allá por los primeros años del reinado de Isabel II 
(de felice memoria), claro está que al tío Gotica-
ccite me he de referir. 
¿Quién era el tío Goticaceite? 
—¡El hombre más agudo de Maell— respondían 
en el acto sus admiradores, cuando oían tal pre-
gunta. 
A lo cual replicaban otros, menos admiradores 
del tío Goticaceite: 
— Miá tú que como agudo.... ¡tamién es agudo 
el tío Mostillo! 
Y sobre cuál lo era más o lo era menos, se ar-
maban discusiones y disputas que dejaban tama-
ñitas las del omousios y el omoiusios de los teó-
logos de Bizancio. 
Mientras tanto, el tío Goticaceite y el tío Mos-
tillo eran los mejores amigos, no digo del mundo, 
sino de Muel.... ¡que vale más! 
El tío Mostillo era el Juez de paz; y el tío Goti-
caceite, alcalde. 
Júpiter y César compartiendo el mando. 
II 
Y ocurrió una tarde, «entre claro y entre yema» 
que ambos tíos — o si se quiere deidades — esta-
ban en la Casa Consistorial de Muel, acompaña-
dos de tres compinches de la misma laya, trazan-
do honradamente el plan.... de una merienda. 
—¿Amos a juála al guiñóte? — dijo el tío Mos-
tillo. 
{fuála es el equivalente morisco de «jugarla»). 
— Pa ese viaje — respondió el tío Goticaceite— 
no se necesitan alforjas. Lo que es a mí, no me 
hacen bondá las alifaras, si no son a cuenta de 
otri. 
—¿De otri? 
— De otri. 
—¿Y de ande vas a sacar las cuadernas? 
—¡Aura lo veris! —dijo con majestuosa ento-






que t amb ién 
era de la par-
tida — ¿Cómo 






— A ocho 
ríales, y eso en 
chavos. 
— ¡Muchos 
que me diás, 
Sopleta! Pero 
a lo que estamos maños. ¿Como cuánto más hará 
falta pa el corderico, las olivkas,el queso y el pan? 
—De un duro no baja. 
—Pus ¡voy a por el duro! 
Y diciendo y haciendo, a r r e ó pa alante el tío 
Goticaccite, seguido del tío Pachón, alguacil, sa-
cristán, y «voz pública» de Muel. 
Momentos después hallábanse ambos en la 
plaza, olfateando la pieza, cuando vino de una ca-
llejuela inmediata este grito que alegró el corazón 
de Goticaceitc: 
—¡Miel, a la rica miel![ Miel, a la güeña miell 
—TÍO güeno —dijo el 
alcalde ai serrano, a 
tiempo que éste des-
embocaba en la plaza— 
¿me la quiusté enseñar? 
—¡Y que va usté a 
enamorarse de ella! 
—respondió el melero, 
levantando el lienzo que 
cubría la cántara. 
—¡Rediez! —exclamó 
Goticaceite, haciendo 
un gesto de asco— ¡esa 
miel tiene viruelas! 
—¿Viruelas? 
—Sí, hombre, si; y si 
no, ¿qué concho son 
esos punticos negros? 
—Moscas. 
—¿Cómo moscas? 
—Moscas, sí, señor; porque ya sabusté que las 
moscas.... 
—¡Alto a la reina, rediez! ¡Gorrino más que go-
rrino! ¿Cómo satrevusté a venir a vender a los de 
Mu el esa cochinada? 
—Pero.... 
—Aver tio Pachón, ¿cuántas moscas tria la 
miel? 
—Una, dos, tres,.cuatro, seis, nueve, doce, quin-
ce.... ¡Veinte justicas! 
—Pus a rial por mosca, son veinte ríales de 
multa. ¡A pagála u a la cárcel! 
Y el melero, después de nuevas protestas suyas 
y nuevas amenazas del Alcalde, no tuvo más re-
medio que aflojar el duro, con el cual penetraba 
triunfante a los pocos minutos el tío Goticaceite 
en la Casa Consistorial de Mucl. 
III 
-Tanto pa el corderico.... Tanto pa las olivi-
cas,... Tanto pa el queso,... Tanto pa el pan.... ¡La 
cuenta está justa! —decía el bueno del alcalde. 
—Y el vino, ¿ande lo pones? —preguntó el so-
carrón del juez de paz. 
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—¡Otra! Pues el tío Mostillo tié razón.... 
—Lo que es a por la miaja de la bebía no imos 
dir al charco.... 
—Ni a la juente.... 
El tío Goticaceite cortó todas estas exclamacio-
nes, diciendo amostazado: 
—¡Aún queris que vaya y le saque otro duro 
al tío de la miel! 




—¡Ahura lo veris! —dijo el rival de Goticaceite 
en mañas y agudezas, tomando el portante en el 
acto, y seguido, como el otro, por el indispensa-
ble tío Pachón. 
—¡Miel, a la rica miel! ¡Miel, a la güeña, güeña 
miel! —seguía gritando el serrano en la plaza, no 
sin dejar traslucir en su acento la rabia que el 
lance narrado le había producido. 
—¿Se pué ver, tío güeno? —preguntó el juez de 
paz. 
Destapó el hombre la cántara, y el tío Mostillo 
empezó a mirar y remirar la miel, haciendo gestos 
de extrañeza. 
—¿Qué es lo que busca usté? 
—¡Qué he de buscar! ¡Las moscas! 
—¿Las moscas? 
—Sí, hombre, sí; paice usté el tonto de Lumpia-
que-... ¿Cómo es que esta miel no tié moscas? ¿No 
sabe usté que miel sin moscas es miel de menti-
rícas? 
—Si siñor; pero como el siñor alcalde mi ha 
mandau quitar las moscas que traía mi miel.... 
—¡Eso no pué ser! Y por faltar a la autoridá 
con calumnias, a más de venir a engañar a los de 
Muel con miel mala, va usté a pagar aura mismi-
co veinte ríales de multa. 
—Pero.... 
—¡A pagálos, rediez! ¡A pagálos, u a la cárcel! 
Y excusado es decir que las autoridades de 
Muel remojaron «el corderico», el «queso» y «las 
olivicas», con líquido que no se trajo del charco 
ni de la juente, sino de la famosa y acreditada 
taberna de la señá Agustina, vulgarmente llama-
da la Barrigona. 
(Dibujos de Sanz Lafita). f MARIANO D E C A V I A 
L· 
CAJA DE AHORROS D E L MONTE DE PIEDAD DE ZARAGOZA 
Único estaMecimiento de su clase en la provincia Fundado en 1826 I 
Intereses abonados a los imponentes en 1924 
892.758*61 pesetas 
Capital de los mismos en 30 de septiembre de 1924 
33.475.339*51 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 
34.692 
SE admiten imposiciones desde una a diez mil pesetas al 3 por 100 de interés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, 
de nueve a una y de cuatro a seis. Los domingos, de nueve a doce, sola-
mente. Préstamos sobre fincas, valores públicos e industriales, alhajas, 
muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas, excepcional-
mente ventajosas. Como esta institución es exclusivamente benéfica, todas 
las ganancias que se obtengan se destinan a aumentar las garantías que 
responden al capital de los imponentes. 
O F I C I I V A S 
S a n « l o t - ^ e , l O 
S a n A n d r é s , 14 
A r m a s , 3 0 
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Z A R A G O Z A 
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H o t e l E l S O I 
Z A R A G O Z A 
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Agua corriente caliente y fr ía 
en todas las habitaciones. Au-
t o b ú s a las estaciones. E l m á s 
p r ó x i m o a l templo del Pilar 
J O U 
P E N S I Ó N DESDE 11 PESETAS 
33 
Talleres Tipográficos 
Fátrxca Je Bolsas 
Cecilio del ^M.oli mo 
Avenida del Carmen, 1 7 
Teléfono 904 . 
Zaragoza 
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L A E S T R E L L A P O L A R 
(MARCA REGISTRADA) 
B E N I T O P A R I G I O 
SOBERANÍA NACIONAL, 21 
Z A R A G O Z A 
BANCO DE ARAGÓN 
10.000.000 de pesetas, total 
3.700.000 pesetas 
Alcañiz, Barbastro, Calatayud, 
Cariñena, Caspe, Daroca, Ejea 
de los Caballeros, Huesca, Jaca, 
Monzón, Sigüenza, Soria, Tara-
zona, Teruel, Tortosa • • • 
BANCA BOLSA CAMBIO 
Departamento especial de Calas inertes 
de alquiler 
C A J A D E A H O R R O S 
• © 
H o t e l C o n t i n e n t a l 
Coso, núm. 52. - Z A R A G O Z A 
Situado en la principal vía de la Ciudad, frente 
al Templo de Nuestra S e ñ o r a del Pilar, y 
próximo a los m á s principales e s p e c t á c u l o s 
El gran H O T E L CONTINENTAL asegura a los 
s e ñ o r e s viajeros ; la tranquilidad m á s absoluta 
durante su estancia en dicho Hotel 
T O D O C O N F O R T P A R A L O S T U R I S T A S 
C O M O D I D A D P A R A L O S V I A J A N T E S 
C O C I N A E S P A Ñ O L A Y F R A N C E S A 
Espléndido servicio de Restaurant 
Amplias y magnificas habitaciones 
Calefacc ión central 
Salones de Lectura y m ú s i c a - Cuar-
tos de baño y duchas - Ascensor 
T e r e g r a m a s l 
T e l e f o n e m a s / C O N T I N O T E L 




Cartonajes L í m o u s í i v 
CASA C E N T R A L E N T O L O S A 
• • 
C a j a s de c a r t ó n de t o d a s c l a s e s * I m -
p r e s o s » P a p e l e s de e m b a l a j e «» P l a t o s 
y b a n d e j a s de c a r t ó n , b l o n d a s , r o d a l e s , 
c a j i t a s p l e g a b l e s p a r a p a s t e l e r í a • * 
E S P E C I A L I D A D e n c a j a s p l e g a d i z a s de 
c a r t ó n o n d u l a d o <» <» * 4» * <» « 
Tallere/ eiv Zaragoza: M O N C A Y O , 2. - Teléf. 11-34 
P Í D A N O S M U E S T R A S Y P R E S U P U E S T O S 
# GRAN CASA DE VIAJEROS | 
P A B L O I R A N Z O 
P L A Z A D E L T E A T R O , 13 
ZARAGOZA 
Precios los m á s e c o n ó m i c o s y trato 
esmerado - Habitaciones h i g i é n i c a s e 
independientes 
M A R I N & C A B E Z A 
A Z O Q U E , 2 5 y 2 7 . - Z A R A G O Z 
H e r r a m i e n t a s - M a q u i n a r i a y a c c e -
s o r i o s - L u b r i f i c a n t e s - C o r r e a s 











Nuevo Hotel Nacional 
" A N T I G U O L A UNIÓN" 
Edificio recientemente inaugura-
do y construido para Hotel. Es-
pléndidas habitaciones con agua 
fría y caliente. Ascensor. Cale-
facción. Baños. Magnífica terraza 
y salones espaciosos para toda 
clase de reuniones. Gran come-
dor para bodas y banquetes. 
CARRUAJES Y EMPLEADOS A TODOS L O S TRENES 
PRECIOS MODERADOS 
C A L L E C O N D E D E A R A N D A , n u m . 3 
Z A R A G O Z A 
l i e U E L F A N D O Í 
O S S A U , núm. 3 . - Te lé fono 7 9 9 
I n s t a l a c i o n e s de a g u a f r í a y c a l i e n t e 
C u a r t o s de b a ñ o - L a v a b o s 
NALES, PARARRAYOS 
f̂ »-» frgg. _ _ '-^. 'J^r tAír ^si. ''••̂ t Vga. V<g¿ Vast Vgi. 'l-̂ t.̂  VigA. 
S e d e r í a b e r c e r í a . ^ N o v e d a d e s 
S e b a s t i á n T ^ o n x ó n 
©on ^ifonso 1, 35 
Manifestación, QO 
\ G u a n t e s p i e l e s p e r f u m e r í a 
ŜSS V̂ rf. VgJ. Vaa: n̂ g Vs«t Vg¿ 
.X 
l 
T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S 
D E T O D A S L A S C L A S E S D E AUTOMÓVILES 
a 




- J é 
ESPECIALIDAD EN LA AFINACION DE 
CARBURADORES Y PUESTAS A PUNTO 
DE TODA CLASE DE MOTORES DE 
EXPLOSIÓN / SE EVITA EL RUIDO MO-
LESTO DE LOS PISTONES DE ALUMI-
NIO SIN NECESIDAD DE CAMBIARLOS 
P R O G R E S O , 8 / Teléfono 1236 s Z A R A G O Z A 
( • ^ • • ^ • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • i ^ 
E s «e l « s s i » e c l C l c < » I n f f a l i l · l e 
m®MW9M c o x m b a t f i r l ea 
Dispepsia. fiipercloriiíclrica 
GASTRALGIA i VENTA: EN TODAS LAS FARMACIAS • • • 
L J 
El Banco Hipotecario de España 
hace préstamos sobre fincas urbanas y rústicas a m ó -
dico i n t e r é s y a p l a z o s de 5 a 50 a ñ o s , 
amortizándose insensiblemente. 
Estas operaciones las concede E L BANCO HIPOTE-
CARIO de España: 
1. ° A los propietarios de fincas rústicas y urbanas. 
2. ° A los propietarios de solares y a los constructores 
para nuevas edificaciones. 
3. ° A los que teniendo hipotecas con particulares 
quieran cancelarlas. 
4. ° A los que deseando comprar una finca, sólo dis-
pongan de parte del valor que se les exige. 
No se paga Impuesto de utilidades 
E L BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA faci-
lita la movilización de la propiedad. 
Para ia tramitación oficial y cuantos informés 
interesen, dirigirse a 
D . E N R I Q U E U M I S i M B E R A S T E G D I 
Abogado y Agente fie préstamos para el 
B A N C O H I P O T E C A R I O D E E S P A Ñ A 
Den Allomo I, 12, entio. - Telefono 21-06 
= 0 
ZARAGOZA 12.000,000 Péselas 
DOMICILIO: 
PLMÜ DE SÜM FELIPE, NóM. 8 
APARTADO DE CORREOS, 31 
Con garantía personal - Sobre valores. 
Sobre mercancías - Sobre albafas - Des-
cuento de electos de comercio, etc. etc. 
CUENTAS CORRIENTES E IMPOSICIONES 
Del 2 /2 al 4 % de ínteres. 
Depósitos de valores-Joyas - Caudales -Doeuitienfos 
Cambio de moneda - Descuento de cupones - Giros 
Cheques * Carias de Crédito 




la Virgen del Rosario 
JOSE LMRU 
m GARCIA SANCM 
Don Alfonso I, SO.-Teléfono 9-20 
Don Alfonso h 3§ 
Teléfono 934 
VENTAS POR m W VENTAS AL POR MAiOÜ 
M U / E O COMERCIAL DE 
A R A G Ó H S I T U A D O E N L A H U E R T A D E SANTA E N G R A C I A ( E D I F I C I O D E MUSEOS) ^ ^ 
Informes Comerciales ^J? Traducción dê  
Correspondencia Mercantil y extranjera 
VISÍTESE E L MUSEO Y G U S T O S A M E N T E S E L E INFORMARÁ D E SU F U N C I O -
N A M I E N T O S I N Q U E S I G N I F I Q U E COMPROMISO P A R A E L V I S I T A N T E 
HORAS DE DESPACHO PARA EL PÚBLICO DE 16 A 19 
i 
Sindicato dê  Iniciativa 
Propaganda dê  Ara^óiv 
^ P L A Z A D E SAS ^ 
(entrada Estébane/, 1, 1." 
Z A R A G O Z A 
ATRACCIÓN DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 
Salóiv dê  lectura 
^s> Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/- Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ gratuitos ^ 
K n el mismo local e/tá domiciliada la 
R E A L A S O C I A C I Ó N 
A U T O M O V I L Í S T I C A 
A R A G O N E S A 
Esta revista la recibiráiv é^atis los afiliados al Sindicato 
